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TRAMPA PARA UN HOMBRE SOL 


“El mundo en¬ 
tero es un baile 
de máscaras. 
Nadie muestra 
su verdadera 
cara”. 

Tal afirmación 
- la emite uno 
de los perso¬ 
najes de esta 
sensacional película - puede 
o no ser cierta. Pero lo que 
enseguida comprobamos es 
que para cometer delitos, por 
ejemplo, se estila ocultar la 


cara tras una máscara. Lo 
que el delincuente ignora es 
que ante la mujer que lo ama, 
no valen máscaras: de pronto 
el alma deja de estar sola y 
el hombre no puede ocultarse. 

¿Es ésta una película 
policial o sentimental ? Enca¬ 
sillarla en una clasificación 
no es lo importante. Lo im¬ 
portante es vivirla, y nuestros 
lectores tendrán esa oportu¬ 
nidad a partir de la página si¬ 
guiente. 


TRAMPA PARA UN HOMBRE SOLO 

Una película DIA, 
dirigida por José Giovanni. 
Adaptación de Pier Michele. 
Dibujos de Villagrán. 

REPARTO 


marty JEAN CLAUDE BOUILLON 
teena OCTAVIA PICCOLO 
WEBER GIANCARLO GIANNINI 
rosy NICOLETTA 
LUCILE PAOLA PITAGORA 
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Es una máscara, claro, cunlqul 
lo sabe. Mi pregunta debió Mirjj 


¡Déjala, Teena! 


El no estaba para besos. Ni siquloM|Hlf| 
esa ternura mansa de Teena. Pero mI 
había querido visitarlo esa tarde y tmÉ 

día ech arla._ __ 

JjJ^Teequivocas. Lo malo que ta m 
r^í enamorarte de mí. ¿Qué puiuM 
de un pobre diablo? 


Nada, Marty. Todavía no me ocurrió 
nada tan malo que me obligue a ocul 
tar cosas. .- 


¿Piensas ir a un baile de disfraz? 


Tal vez. El mundo entero es un baile 
de máscaras. Nadie muestra su ver¬ 
dadera cara. Tú, por ejemplo, ¿qué 
escondes detrás de la dulzura de tus 
ojos? ^-- 


¿El otra vez? Un pobre diablo puocii >11 
serlo si se aparta de gente como Tnm yl 
el buen camino. 


¡Lo conseguí, Marty! ¡Baja y vamos, es 
casi la hora! 


¿Sacar? Mi deseo es el contrario: poner en 
tu cabeza la idea de que un pobre diablo pue¬ 
de dejar de serlo si... ¿Te llaman a ti con 
esa bocina? 


¡Ya estoy contigo, Tom! 


¡No debe verte, Teena! 


Las manos parecían garras en sus brazos. 
Los ojos irradiaban un brillo extraño. Esas 
eran las reacciones de Marty que la tenían 
sobre ascuas. 


Y me esperarás en el bar "Henri", de 
la calle Concorde. ¿De acuerdo? 


Lo vio poner la máscara en un boMlléV 
car un estuche rectangular y anqutlijfl 
cajón. Se mordió las preguntas <ma ll/fl 

ñas de hacer. Sin saber por qué.»»* 

ruego cuando él salió. 


Tú mandas. 


Está bien. No me 
verá.Tu dilecto 
amigo no debe 
saber que estoy 
aquí, en tu ha¬ 
bitación. ¿Algu¬ 
na otra orden? 


(Protégelo, Señor, i 


¡Te irás cinco minutos después que yo 
haya bajado! 






















































































Me doy cuenta, 
claro que sf. 


5 


¡Si quieres contarlo a tus jefes no muevas 
un solo músculo, "poli"! 


Tú, cajero, muestra eficiencia y llena 
estos bolsos. 


íInicia Teena en tu cuarto? Y no lo 

l«\ porque la vi antes de sonar la bo- 


wá mi coartada, Tom. La "nuestra 
|l lo prefieres. Nos juntaremos con 
hii.i luego del golpe. 


Accederá a decir, a todo el que le pregun¬ 
te, que estuvo con los dos toda la tarde. 
Como ves, estoy usándola. 


o quedaba en una tranquila calle de 
ro, en los suburbios de París. 


cubriremos las caras al atravesar la 
rta de vaivén. 


Según el plan trazado el asunto debe 
durar cinco minutos. 


¡Tus colegas te encontrarán 


dormido! 


¡rondo cuando debo obedecer. ¿Te das 
Ut Garrier? Es un asalto y no queda 
Kmedio que hacer lo que nos mandan. 


La alarma sonó en la calle. Estaba dispuesta 
de tal modo que parecía la sirena de un auto 
policial acercándose. De esa forma los em¬ 
pleados no ponían en peligro sus vidas a- 
rriesgándose a la venganza de los salteado¬ 
res. 




































































¿Cómo diablos lo supieron?^ 


¡Pero dos policías vienen hmlfl 
¿Aún sigue en pie la orden d|j 
¡— —¡ -¡£52 quídam n| 


¡Fue una miserable 
trampa! No hay nin¬ 
gún patrullero cerca. 


Debe haber guardias ocultos en 
el banco. S¡ no alcanzamos el 
auto cada uno corre por su Iado. 


¡No seas imbécil, Marty! Ja¬ 
más tendremos otra ocasión 
semejante. _sí 


¡No dispares! ¡Baja 
el arma, Tom! 


























































(¡Ya no hay razón para no matar! 
Los miserables abatieron a mi me¬ 
jor amigo...) 


Los demás fueron rostros curiosos aso¬ 
mándose a los balcones y observando a 
los dos jóvenes que cargaban en una 
ambulancia. Y la voz agónica de Tom, 
sonando débil en su oído. _ 

Fallamos, viejo. Era el golpe final, el A 

que nos podía llevar al mundo brillante j 
aue nunca conocimos, r - 


Ahora conoceremos el otro, el que nos 
estaba destinado desde siempre, las som¬ 
bras de la prisión. Pero algún día... 
¿Me oyes, Tom? _ 


Resígnate, Teena. Debiste descubrir antes 
quién era el hombre que amabas. Pero cía 
ro, a tus ojos de provinciana le resultaba 

im posible. _,___^ 

/ ¿Por qué no me mostró su verdadero 
l [ rostro, Rosy? _ 


Acaso temía que soltaras la lengua. Tienes 
que olvidarlo. Yo te ayudaré. Tengo amigos. 


Uno de ellos fue muerto y el otro, 

Ky Auvernon, se restablece en el ho$- 
|l iln la prisión..." ¡Oh, Dios! ¿Eras e- 
(Mflrty?¿Un vulgar ladrón?) 


Esa clase de olvido no. Volveré a mi 
pueblo. Tengo un tío en Aurignac. 
Administra una bodega y me conseguí* 
rá trabajo. __- 


¿Irte de París sólo porque te ía- 


Iwnrió. Bailaba en ese club noc 

I» donde Teena estaba encargada 
luurdarropas. Había sido testigo 
■rlmer encuentro entre Teena y 


lió un tipo? Divagas, muñeca. 
Hay otros mejores. Abre los ojos 
y los verás. 



















































Nunca quisiste hacerme caso. Te olrl 
buenos trabajos, pero preferías Jwier 
individualista. 


Yo tengo un plan para salir libre, ¿sabes? 
Mis amigos de afuera se están moviendo 
por mí. Pero tú, sinTom... ¿Tedas 
cuenta que has quedado solo, muchacho? 


Pronto estarás bien, Marty. Pero te 
llevarán a un sitio repugnante. 


También a ti, Legget. Cuando tu 
pierna se cure volverás a los pa¬ 
bellones generales de la prisión. 


Tus buenos trabajos te trajorofl 
sión, Legget. Y ahora, si notofl 
ta, prefiero descansar a div.tljN 
terías. J 


Aquí todos estamos solos. 


¿Cómo está hoy, señor Auvernon 


Escúchame, idiota, en mi plan entras tú. 
Debes ayudarme a salir y para eso tienes 
que hablar con el inspector Mendel. 


Que fuiste tú quien discutió con aquel \ 
borracho en la puerta del "Club 13", J 
hace una semana. _ 

jE^Pero ese hombre murió, Legget. Y te 
Wí acusan de su muerte. 


Mejor, enfermera. NonosItnUjB 
mal aquí. Pero deberían sopnrtfl 
silenciosos de los charlatana | 


¿El que investiga tu 
asunto? ¿Qué puedo 
decirle yo? 


Los ojos se le agrandaron. Una lu/ 11 H 
brotó de ellos. Pensaba en Marty, imíl 
pu esto. _J 

fCuando salga le hablaré. Qul/4|ltB 
cer algo por 


Pronto le quitarán las tablillas del brazo. 
Podrá usarlo como antes. 


Comprendo, Marty. Piensa en mi oferta. 
Es ventajosa para ti. Con buenos amigos 
uno tiene asegurada su libertad. 


¿Y me enviarán a los pabellones ge¬ 
nerales? Es la primera vez que me 
disgusta una curación. 


He ahí a uno de los que te ayudarían a 
olvidar, Teena. El más famoso abogado 
de París se muestra gentil contigo y tú 
indiferente._,_^ 

Ui ¿Es realmente abogado, Rosy? 


¿Alguna vez me dirá qué pasó con su son¬ 

risa, Teena? ____ 1< 

| (Y No pasó nada, monsieur Weber. Bien- 
A f\ venido ai "Club 13". 


Weber puede hacer algo por ti, imiiIM 
tu lugar no lo dejaría escapar, I \ uj|I 
bre soltero y rico. Nada difícil imri Iffl 































































































Bilma, 
■dormir 
iil caer 

ItM'S? 


Marty. Soy yo, Legget. No podra 
y quise verte. Aquel tipo murió 
y golpearse contra la pared, ¿sa- 


Cosa muy fácil, muchacho. Llamas a Men 
del y le dices que fuiste tú el que discutió 
con el borracho. Me liberan a mí, salgo y 
con mis amigos comienzo a moverme para 
conseguirte una vía de escape. 


imiel se extrañó de que Marty quisiera 

loon la mañana. Le costaba dar crédi- 
Bt tus oLdos, pero era cierto: Marty Au- 
||\on, detenido en pleno asalto al ban- 
| ta acusaba de otro crimen. 


/¿Qué lo 
l la verda 


impulsó a confesar 
verdad? 



(I quedó libre al atardecer. Subió sin 
lias ni renquera al auto que lo espera- 
ala prisión. 


■líente 


[Debió fingir esa torcedura en el pie sólo 
p.ira poder contactar en el hospital con 
Marty y convenc erlo de que se acusara. 


"Quizá no vino más que a exigirle que dijera 
la verdad. De todos modos carece usted de 
pruebas contra Legget, y ahora contra Au- 

vernon, Mendel. __ _ 

Las hallaré. Aquel borracho fue asesi- 
nado por alguna razón que también des¬ 
cubriré. Vigilaré los movimientos del 
.que se va y del que queda. 



Marty fue trasladado a la sala de curacio¬ 
nes un momento después. Pensaba en 
Teena. Era lo único que le quedaba. La 
única mujer que había hecho renacer en 
él sentimientos que suponía olvidados. 


¿Qué lo preocupa, monsieur Áuvernon?) 



id muchacha como usted. ¿Quiere > 

Itr algo por ella? Cuando deje esta 
Jilie el hospital véala y pásele mí 

fcnsaje. _ _ 

r Eso está prohibido. No podemos ha¬ 
berlo. ¿Es su novia? 


Era. Pero no la merezco. No la merecí 
nunca. Véala y dígale que se olvide de 
mí y regrese con sus tíos a Aurignac. 
Se llama Teena. 


La había convencido la franqueza de Marty. 
Había nobleza en esas palabras de renuncia¬ 
miento. ¿Prohibían las órdenes ser portado¬ 
ra de una noble actitud? 


Vaya esta noche al "Club 13" y, en el 
guardarropas... i Inspector Mendel! 
¿Viene a controlar mi curación? 


L v ^5J 





































































































Vengo a comunicarle algo. El abogado 'Ñ 

Weber estuvo conmigo hace un momen¬ 
to. Se hará cargo de su defensa. Dejó J 
esta tarjeta para usted , y— 

7/^iEI jamoso Weber?;(Legget tenía ra- 
lí C zon * Ya están moviéndose por mí.) 


A las diez de ¡a noche la enfermera Lucile 

entraba al "Club 13"... 


(No me equivoqué al seguirla. MnrtJj 
envió aquí. Sólo me resta saber <i útil 
debe ver. El testigo que señaló a Ui J 
dijo que también una mujer intorvlfli 
en la discusión. ) 


(...y que fue quien golpeó desde atrás al 
borracho aquella noche. Es ella la verda¬ 
dera asesina, pero oculté el detalle para 
no espantarla.) i —_ _- 


Mendel pensaba que el testigo podía ha¬ 

ber confundido a Legget con Marty, pe- 
ro lo importante era pre nder a la mujer. 

( ¿Teena? Soy Lucile, enfermera del hos 
pital de la prisión. Me envía Marty Au- 
v vernon. <--— - — 


Cálmese. El está bien. Sólo quiere decir¬ 
le que siente lo que pasó,- que lo olvide y 
se vaya a Aurignac, con sus tíos. 


Tendría que enojarme, Lucile. I \ m 
sar por encima de las órdenes, |)i<ni ■ 
ha hecho un servicio y nadie salxAqM 
pasó el mensaje de un detenido, (nía * 
be encerrar una clave. 


¿Le ha sucedido algo malo? ¿Su he 
rida? 


(Inspector Mendel! Yo. 
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Parece que nos equivocamos. 
Nlarty se acusó de participar 
en el incidente. Debe acom¬ 
pañarme, mademoiselleTeena. 


Esta muchacha pasa a ser mi 
defendida. i - 


Aguardará silencio mientra^ 
pmoiselle Teena responde a 
I preguntas. 


Me interesa más la muerte 
de un borracho. Ocurrió 
frente a este club. ¿La re-^ 
cuerda? Sabemos que había 
una mujer junto al hombre 
que discutía con él. ^ 


Bien, abogado Weber. 
Tendré esa orden maña¬ 
na. Pero vaya preparan¬ 
do sus escritos. Acaba¬ 
mos de saber a qué se de 
dicaba el borracho muer¬ 
to. . 


|No sé nada acerca del ro¬ 
bo al banco! Si va a pregun 
Inrme sobre eso... 


Recuerdo ese horrible 
asunto. Pero prendie¬ 
ron al culpable, inspec 
tor: un tal Legget. 


¿Sin una orden legal de 
arresto, amigo Mendel? 
Debería conocer usted la 


Todo a su tiempo, Teena. Se toma- 
rá unas vacaciones. Rosy la lle¬ 
vará a pasar unas semanas a un 
hermoso lugar. HnflH 


¡Explíquemelo todo, We 


¡Drogas! Era un pasador de los 
bajos fondos. ¡Elige usted los 
peores clientes! Vamos, Luci- 
le. Este lugar apesfaj^py 


ber!¿En qué sucio asunto 
nos están metiendo a Mar- 
ty y a mi7¿Qué|iace Legget 
en libertad? 


¡Necesitas otros métodos de per¬ 
suasión, muñeca! ¡Esto te ense¬ 
ñará a callar! . 


[í linda casa en el campo, che- 

|, Legget y yo vivimos días 
iruvillosos allí. T-v. ;■ " 


¡Suéltame, Rosy! Debí sos¬ 
pechar que también estarías 
en esto. ¡No iré contigo! 


Bíré a Mendel que eras tú quien estaba con Legget la noche que] 


liaron al borracho! 


¡Debo huir de aquP. ¡Quíteme 
estas tablillas! * - 


lío primero que hizo Lucí le en 
i mañana fue ver a Marty. El 
■ esperaba. Fueron silenció¬ 
los hasta la sala de curacio- 
iís. Pero al quedar solos... 


Encontraré la forma. ¡Debo 
salvar a Teena de esos mons 
truos y de Mendel! 


Un caso de drogas. Escuché 
cuando Legget trataba de con¬ 
vencerlo a usted, Marty. ¿Por 
qué se acusó de algo que no 
hizo? , -- ' 


No podrá hacerlo. El 
hospital forma parte de 
la prisión. Hay guar¬ 
dias armados. 


Ib vio? ¿Cómo tomó mi men 
L|.>? ¿I rá a Aurignac? 


¡Fui un idiota! Caí en 
una hermosa trampa. Y 
no me importa por mí, 
sino por Teena, que ca¬ 
yó en mi barro. 


r Me temo que no. El inspec 
tor Mendel estaba allí. De¬ 
bió seguirme. El dijo que 
ella está complicada en la 
muerte de aquel borracho. 






















































































La sirena comenzó a sonar lejos. Ululaba 
como un animal herido. Hasta que se a- 
proximó y Marty supo que brotaba de una 
ambulancia. 


Los camilleros bajaban al herido, lili 
los policías custodios de la ambulinjl 
a colaborar con ellos. Entonces InflCM 
só que el otro le daba su oportunldlfl 


¡Vendrá conmigo hasta la sala de guardia! 


(¿Qué se propone? 


¡Una emergencia! Deben traer a un de¬ 
lincuente herido en alguna refriega. 
¡Es mi oportunidad! 


[No cometa locuras, Marty! 


Lo logró, Marty. ¿Cuál será su pr<Wvl 
paso? ¿Saltar de la ambulancia t Nol 
muy lejos, a menos que siga HovAnáff 
con usted. 


Nada les pasará si obedecen mis órdenes. 
¡Suba a la ambulancia, Lucile! Usted será 
mi rehén en la huida. j- 


¡Es capaz de matar a la enfermera! ¡Abran 
el portón y dejen salir el vehículo! 


¿Está ofreciéndome ayiiilftfl 
qué? - 


Hace todo esto por una mujer. Debe 


Saltaron 

cuando el vehículo se detuvo ante 
un semáforo. 


Sí. No quise buscar otra coi|i 
murió mi esposo, hace dos fllti 
te era uno de sus trajes. IMnfl 
creo que le andará bien. j¿ 


amarla mucho. 


Sí. Es lo único que amé en la vida. 
Lo único bueno que encontré des¬ 
pués de una niñez desdichada y una 
juventud llena de errores, 


Mi casa no está muy lejos. Es el único lu 
gar donde no lo buscarán. Allí planeará 
su acción. r—^ — 


El quiso ir a verlo, en un bar ili> Mi* 
parnase. Pero Lucile creyó que mu 
jor que fuese una mujer. 

(Aquel debe ser. Responde a l.i •»*■ ■ ■ i 
ción que me hizo Marty: pequoOo y ( 
vo.) JS£v* r ' ——i^| 


Lo impresionaban los ojos tristes de Lucile 
y su generosidad para con un delincuente. 
Telefoneó a casa de Teena y le dijeron que 
no había regresado aún. 


¡Seguro! La necesitan comprometida pero 
lejos de la policía. Debieron llevarla a al¬ 
gún lugar. Legget tenía una casa en el 
campo. Hay un hombre que debe recor¬ 
dar dónde queda: su antiguo chofer. Un 
tal Dietrich. x — — 


Es extraño. ¿La habrá detenido Mendel? 


Legget y Weber no parecían dispues¬ 
tos a dejarla en manos del inspector. 
















































































¿Conoce Noyon? Cruzando el puente del 
río Oise hay un viejo molino. La casa 
está detrás. Yo solfa llevarlo a Legget con 
Rosy. "Nunca digas dónde está la casa", 


Pero ahora está preso. ¡No debió despe¬ 
dí rme! Eso le trajo mala suerte... ¿Adón - 
de va usted, mademolselle? Si me dijo 
que quiere verlo es po rque... __ 

Porque está en libertad, Dietrich. Le 
convendrá no mencionar esta entre¬ 
vista si quiere evitarse problemas. 

Au revoir. 



















































































La desató y le explicó brevemente todo. 


¡Estoy aquí, Teena! Escapé de la prisión 
sólo para salvarte. _ 


Yo debo quedarme a terminar algoí llfl 
seguiré huyendo. Acaso es lo que «Ujfl 
haciendo siempre: huir de todo loi||jfl 
pude tener. ¿Qué otra cosa puedo l'*f| 
hombre solo? __ 


Debes irte ya mismo. En el camino encon¬ 
trarás quien quiera llevarte a París. 


No lo estás ahora. Estoy contigo, te amo y 
lo sabes. Sería capaz de esperarte toda la 
vida. Piénsalo, por favor. 


Sólo cuando la vio cerca del camino volvió 
la vista y se dirigió hacia la casa. 


i No van a ninguna parte! 


¡Marty!¿Cómo escapaste do li M 
¿Quién te dijo que nos encoflffl 
aquí? 


Es tiempo de ir por Teena, Legget. La su 
biremos en tu auto y pondremos sobres 
con drogas en su ropa. 


Es su turno, Weber. ¡Vuélvase! T 


Tu trampa falló, Legget. Pero no vine a 
vengarme. Ni siquiera voy a matarlos, 
como pensaban ustedes hacer con Teena. 
Ella está lejos y libre. ¡Vuélvete! _ 


¡Dormirás hasta que el inspector Mendel 
llegue con sus hombres! Los hallará ama¬ 
rrados e impotentes a los tres. j— 


Cometes un error, muchai h< 
dría ayudarte a escapar. Solo 
a ninguna parte. 


£iMtÉm 


Ya no le importó el camino y mi p 
salvación. Volvió sobre sus piioi 
escena que vio desde la ventana li 
sobrecogió. 


(¡Un disparo en la casa! Marty estará en 
dificultades. V r --f -7-- 


La situación ha cambiado, Mmly I 
Rosy, corre en procura do Uilifl 
debe estar muy lejos. Usa mi mfM 


















































































un después, rsi 


Í1 f III 


¿Qué era el esposo de 
l. U c¡ le? t— 


Pero sucede que ya no estoy solo, Teena. Recibiremos juntos a 

Mendel. Le contaremos todo y después..._ 


Loro el arma y se quedó observando 

por y Legget. Dormirían un largo 4 
[ I ntonces Teena se le acercó. M 


Después habrá que esperar. Yo sabré hacerlo. Has ele 
gido el mejor camino, cheri. El único que conduce a 


fedna vigilarlos hasta que llegue 
jl Inspector Mendel. Si te quedas 
prenderán. Ti enes una deuda con 
k Marty. WtU* vPTWh, 


ST. Una deuda que a cualquier 
hombre solo le costarfa pagar. 


Ella me contó que lo ayudó, Marty. Confiaba en usted. Y no se equivoco. Su 
esposo debió contagiarle el buen ojo para diferenciar a un canalla de un 
y --delincuente arrepentido. 


Inspector no 
Uló. Dijo que 
win dete ni- 
[iRosy en el 
■Ino. Y que 
Hllu regresa- 
ni hospital. 


Un policía. Uno de los mejores hombres 
de la Sureté. Fue muerto cuando seguía 
a traficantes de drogas. Legget y Weber 
son eso. Usaban el molino como depósito 
y aquel borracho e ra uno de sus pasado- 
res. 






















































Cuando subid 


al patrullero que lo volvería a la prisión, miró a 


Teena, y pensó en Lucile. Las dos eran mujeres tristes, pero sólo 
una tenia el consuelo de poder esperar. Creyó que Teena interpre¬ 


taba su pensamiento, cuando le dijo: 


Me haré amiga de Lucile, Marty. 
Las dos nos sentiremos menos 
solas. Y me ayudará a esperarte. 


¥* 
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los voluntarios son treinta, mas o menos y se divierten dividiéndose en 

" modernos "y"antiguos" .Los modernos son todos ingleses y america¬ 
nos llenos de piadosos pensamientos acerca de la paz en Vletnam, ha¬ 
cer el amor y no la guerra y tratar de evitar el laburo cueste loque cues 
te. Y los otros son los atorrantes que aún no han I legado a ese grado 
de evolución. 













































En los días que llevamos aquí*hicimos buenas migas con^ 

todos los voluntarlos, salvo raras excepciones. Una de 
ellas es John, un esquelético inglés a cargo del alma¬ 
cén para voluntarios, desagradable, dientudo e intra¬ 
gable por cualquiera de sus lados. ^ 






















































































































' y salvar mi whisky... i - 


¿Tu whisky? ¡Eso es lo que necesitas! Un 
trago. Entra. Yo te lo serviré. 
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EN SU CASA 
POR CORREO 


APRENDA UNA 
PROFESION 

4 ©# 


GANELE AL TIEMPO UNA PROFESION 
El tiempo libre que Ud. NO UTILIZA, 
puede emplearlo en mejorar su posi- 
I ción social y económica. 


Como ya lo han hecho rnás de 500.000 alumnos en el con¬ 
tinente aproveche Ud. también nuestro práctico, sencillo 
y fácil sistema de enseñanza en el hogar (por correspon¬ 
dencia). Miles de diplomados gozan hoy de un mejor ni¬ 
vel cultural gracias a las enormes facilidades que da ICA 
a sus alumnos. 


CURSOS QUE DICTAMOS 

CORTE Y CONFECCION - INGLES - CONTABILIDAD - 
BELLEZA FEMENINA (COSMETOLOGIA) - PERIODISMO - 
SECRETARIADO COMERCIAL - DIBUJO - FOTOGRAFIA 
VENTAS - AVICULTURA - RELOJERIA - ELECTRICIDAD 


MPORTA SU EDAD ud. puec j e aún gozar de los beneficios que otorga 

INTERCAMBIO CULTURAL AMERICANO para aprender 
una profesión en su Propio Hogar, sin esfuerzo eco¬ 
nómico. 



GRATIS y sin compromiso 
solicite informes hoy mismo. 
A vuelta de Correo recibirá 
su folleto explicativo. 


I.C.A. 

Intercambio cultural 

AMERICANO 

Casilla de Correo 2370 

Correo Central 

Buenos Aires 


NOMBRE_ 

DIRECCION _ 
LOCALIDAD., 
PCIA. ED0._ 


_ F. C _ 


Curso que desea estudiar . 
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^¡Állá van! Son las hordas|n 
Neroweg, el germano. Cru/ 
; zonte y lo oscurecen. 

/ I \ 


[ Dibuj os de OLIVERA 


... zonas pobladas en desiertos, Iglesias 
en ruinas humeantes. Hombres libres 
en esclavos. O en cadáveres retorcidos. 


Y arrasan con todo. Con pueblos, aldeas, 
ciudades. Campos sembrados se convier¬ 
ten en eriales... 


Sí; son las hordas de 
Neroweg. Y yo soy uno 
de esos guerreros de 
la tierra fría del Rin, 
vestido de pieles, con 
una larga espada col¬ 
gando del flanco y un 
escudo reluciente pro¬ 
tegiéndome. 


Cualquiera que me mire dirá: "Ese es Winifrede, el Imiii 
gran fuerrero, vencedor de hombres". Sf. Pero soUinei 
por fuera. a# iv 


Hace poco... Hace poco era distinto. 
Cabalgaba al frente de la caballe¬ 
ría de Neroweg, mi jefe de tribu a 
quien había jurado lealtad. 


Mataba y estaba dispuesto a morli ■ 
grfa. Por mis dioses nórdicos. I'oi 
sanguinario. Por el simple |>la< «i d 
cha, la matanza, el saqueo. 


Porque por dentro la 
historia es otra. He fk< 
cambiado. Soy dife- íá ' 
rente. ¿Mejor? Tal ^' 
vez. O quizás tan só- V 
lo diferente. V 
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Apartando las 
tas traté de levan 
tarme, buscando 
mis armas 
tuosamente. 



■¿Quién eres, anciano? ¿El pa¬ 

dre de esta muchacha? ¿Dónde 
estoy? ¿Por qué me ayudáis? 


Aquíestás seguro. Nadie te 
hará daño. Yo soy el obispo 
de Esteban de Pavía. He veni¬ 
do para animar a mi rebaño, 
agredido por tu gente. 


Soy Winifrede, el tran¬ 
co. ¿Por qué me ayu¬ 
das, si has venido has¬ 
ta aquípara animar a 
tu gente, atacada por 
los míos? ¿Nomeo- 
dias acaso? 



’No comprendo 
Sin embargo 
char valerosami 
a tus soldados, 
no. Eran cristii 
porque tenían 
cruz en-sus mi 
tes bélicos. Y n 
Y sabían morir, 
no condice con 
palabras... 



Pasaron los días y la ful, 

volvió a mi cuerpo y a mil 
brazos y a mi cerebro. l.iNtj 
me cuidaba como si h oblen 
sido una hermana meno», 

.una novia. _ 

Hoy puedes salir a toma» |P 
sol de la mañana al jardrtt,| 
Es undíatibioyhermo 
Winifrede. 
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No sé qué hacer, LÚcilla. Debería a- 
gradeceros por haberme salvado la vi¬ 
da, y marcharme tras los mTos. 



¡No puedo irme! Siento que toda mi vida 
ha sido vacia, que no tuvo nunca objeto, 
hasta que mi herida me acercó a ti...y 
pude conocerte y conocer otras cosas. 
Otro mundo-, distinto... 


































































Recalqué mis siguientes palabras, con 
toda la autoridad que me habían dado 
años de cabalgar al frente de la horda. 
















































^Dije "que Dios te ayude"? ¿A qué Dios me 
referí? No a los míos... Es el Dios de Luclllí 
^del padre Esteban...) 







































-— ——Pero no era Winifrede c 

¡Winifrede! ¡Se ha vuelto A franco quien cayó sobre 


cinco hombres espada en 
mano, sino una bestia ho¬ 
micida. un demente se- 
diendo desangre. 






















































t$ falso que el dolor enloquezca a la gente. O que mate. 
NI morí'ni perdí"la razón. Pero ya no ful el mismo. Días 
más tarde... 



Y aquí estoy, en lo alto de la blanca muralla, 
cerca del Cielo, oteando el horizonte. Pienso 
en ti, Lucilla. 


Mientras desde el horizonte se acer¬ 
can implacables las hordas de Nero- 
weg, el germano, con sus rudos 
guerreros del rioRin, arrasando 
con todo. Con todo. 


Pero no podrán contra Roma, la caplt.il 
mundo, la ciudad de Dios. Y s¡ es no< o», 
yo moriré aquí" defendiéndola, espati.m 
no. Con una sonrisa, con amor en el < 



Con ese amor que tú me enseñas¬ 
te a conocer, Lucilla, la de los 
rasgados ojos negros y la voz 
musical. 


Lucilla, que me esperas en algún 
sitio junto a Dios, más allá de las 
estrellas, mientras yo, entre las 
piedras de la ciudad eterna... 








































L .A légrese ! He convencido 
su mujer para que no 
salte. . . 




cr 


— .Qué buen aroma, Cristina \ 
■ Quién está cocinando 
hoy? 




-Vas a tener que hablarle 


de mí a tu padre, Susana. 
Ya tengo callos en las ro¬ 
dillas. 


I 

U'Jfc 


JOLES QUE UO. 
ABE QUE SABE 

Curso que le 


o de más de 
palabras en 


Universal 

con 

Continental 

Schools 


Sin estudios cansa¬ 
dores, como un agra¬ 
dable pasatiempo y 
en su propio hogar. 
Ud. aprende a leer 
y conversar con el 
FAMOSO SISTEMA 
LOGICO AUDIO VISUAL 
que CONTINENTAL 
SCHOOLS Imparte 


Ittincntal Schools - Sect. 

k, de Mayo 784 Buenos Aires 
\t miarme FOLLETO GRATIS de INGLES s 



con Continental Schools 



¡fl/o ¿atpotfa, 4u edad/ 

Conociendo los secretros de nuestro acreditado mé¬ 
todo de Instrucción, cualquier persona -hombre, mu¬ 
jer o nirto- puede, sin estudios cansadores y sin per¬ 
der tiempo, dinero ni energías, aprender a dibujar toda 
clase de HISTORIETAS, CARICATURAS, PUBLICIDAD, 
DIBUJOS ANIMADOS, FIGURAS FEMENINAS, ARGU¬ 
MENTOS PARA HISTORIETAS, etc. 


Complementando su aprendizaje, 
recibe desde el primer mes valio¬ 
sas instrucciones especiales con 
"Ideas para Ganar Dinero", donde 
se describen infinidad de fáciles 
tareas para realizar en su tiempo 
libre, mientras estudia. 




! Continental Schools - Seci. 

j Avda. de Mayo 784 - Buenos Aires 

| Sírvanse enviarme FOLLETO GRATIS de DIBUJO sin compromiso 
¡ Nombre _— 


1 NUESTROS ALUMNOS RECIBEN 
GRATIS ESTE VALIOSO EQUIPO 
PROFESIONAL 














































































Aparece de golpe con sus ojos asustados, 
fijos en mfy luego desaparece como si 
en mi persona viera al demonio. 


¥ ( Por allá debe haberse Ido.) J 
¿No lo estarás soñando, Pablo?^ 


(No tengo tiempo para soñar: yoj 


Dasde hacra unos días se sentía persegui¬ 

do, aposado, maltratado por un aconteci¬ 
miento Irrazonable.Lo comentó con su ami 
go Miguel: 


^ Dibujos de AVILA ^ 


Caer aun pozo ciego. Hu ndi rse parí 

pre. De pronto se despejó en parte le 
y quedó frente a una muchacha ojor 
sa.Un nombre de hombre escapó do i 


Otra vez sintió que los ojos grandes, 
desorbitados se clavaban en él con la 
fuerza hiriente de un cuchillo. Ojos 
que lo perseguían. ¿De quién era esa 
mirada? ¿Por qué le molestaba tanto? 
Experimentó un desasosiego tremendo 
como si estuviese por caer. _ 


Sf.Lo miraban pero, ¿quién? Volvió la 

cabeza con rapidez y no vio a nadie. La 
gente lo circundaba, lo apretaba, lo as¬ 
fixiaba an la calle atestada. Tenía calor 
y rabia. Es que estaba harto de todo. Con 
ganas de golpearse la cabeza contra la pa 
red. — _ 


¡Sebastl 




Oyó así un nombre que no era su nom¬ 
bre. La nerviosa respuesta fue una espe 
cié de agria réplica:_ 


Apretó el paso, los puños y el taconao i 
zapatos porque le gustaba oírse mlontn 
minaba. La calle se le presentó larga y 
ella;era como si ella hubiese retornado 
del cual había surgido como un mistar 


Pero la muchacha ya no estaba. Pablo 

se desesperó: ¿qué juego grotesco era 
ése? A codazos se abrió paso entre la 
gente. — 


(jYq no me llamo Sebastiánfj 
































































































Ék 


Era duro, agresivo, porque no podía doblegar 
su timidez. Tema hambre de hogar, de mante¬ 
les floreados cubriendo la mesa de los almuer 
zos domingueros. Tenia ganas de hijos. Y es¬ 
taba varado en una habitacio'n desolada de un 
hotel triste. 


Julen será esa mujer, Miguel? ¿Por 
í me persigue y después huye? ¿Por 
i tiene ojos de miedo? 


Llegó el encuentro. El bajó del co 
lectivo; ella estaba allfpara tomar 
lo. Quedaron frente a frente con 
los ojos claván doselos. 

J—I. j — Y iPor flnlV~l.~" M 



























































































































































































pmo podra ser hombre a fon- 
| sí no tenia celos desde el 
[ vamos? 


No quiso decir el piropo, pe¬ 
ro lo tuvo que decir. iCuan¬ 
tas cosas raras lo estaban 
— - transformando! 


Otra vez la muchacha quiso 
irse. No pu do. 


Un tipo como él diciendo " pla¬ 
centera". ¿Qué se le estaba 
achicando por dentro? : 0 
agrandando? Después ¿c” - 
taba a su amigo Miguel: 















































































































































































Cristina habió con un hilo de 
voz. No le quedaba más que 
ese hilo de voz para demostrar 
que aún vivía: 















































































































Sos demasiado antiguo, tucumano.Te has metí 
do en una realidad que no es la realidad de la 
mayoría. 



































































































































































































































































































sana me ha preguntado por 
¡. Eso si' le duele verte tris - 
^callado. Susana es lacla- 


A Pablo se le apago' la voz. 
hasta pareció que se le apa 
gaba la vida 


Tendré que salir del pozo ne¬ 
gro, Miguel. Yo soy un hom¬ 
bre con todas las letras. ¿Por 
que' no me enamoro de Susa¬ 
na? ¿Por qué esta' todo al re¬ 
vés en mi 4 ? 


Huyó también de Susana. Esta¬ 
ba en medio de la confusión. 
Entonces hizo las valijas para 
irse a Tucumán. Después la 
sangre caliente le llego hasta 
los pu ños y golpeó la pared con 
violencia. 


¡Soy un cobarde! 



Después de haberte conocido sé 
que nunca lo quise y que lo be¬ 
sé sin desearlo.No sabia qué 
era el amor. Quiero meterte las 
verdades en esa cabeza dura que 



















































































































Se dijo con furia el tucuma- 
no testarudo: 












































































































































































EDITORIAL 
COLUMBA 

Satisface su curiosidad con loa! 
esquemas de divulgación científica! 
Para ello pone a su disposición al¬ 
gunos volúmenes de la 

COLECCIÓN ESQUEMAS 

José Babini: QUE ES LA CIENCIA 
B. Houssay: LA INVESTIGACION CIENTI.I 
FICA 

Osvaldo Loudet: QUE ES LA LOCURA 
Desiderio Papp: QUE ES EL ATOMO 

F. Escardó: QUE ES LA PEDIATRIA 
T. Isnardi: TEORIA DE LA RELATIVIDAD 
T. M. Tabanera: QUE ES LA ASTRONA1I 
TICA 

Federico A. Daus: QUE ES LA GEOGRAFIA 
Mario C. F. Cellone: QUE ES LA EVOLU 
CION BIOLOGICA 

A. Pérez Prado: QUE ES LA SANGRE 
José Babini: CIENCIA Y TECNOLOGIA 
E. S. Mazzei: QUE ES LA MEDICINA 

G. Raúl Jáuregui: QUE ES LA GERIATR1 A 
L. P. Coonen: LA GENESIS DE LA BIOLO 
GIA 

109 Jorge Bosch: QUE ES LA MATEMATICA 
PRECIO DEL EJEMPLAR: $ 6.- 

HAGANOS SU PEDIDO POR CARTA. ACLARANDO BIEN SU NOMBRE Y DOMICU ifll 
Y ACOMPAÑANDO Eli IMPORTE TOTAL DE SU COMPRA EN GIRO POSTAL O Cll|tl 
OUE SOBRE BUENOS AIRES A LA ORDEN DE COLUMBA S.A.C.E.I.I.F.A • LO 1)1 di 
PACHAREMOS DE INMEDIATO, POR CORREO CERTIFICADO, CON GASTOS ()■ 
FRANQUEO POR NUESTRA CUENTA. 


EDITORIAL COLUMBA 

Doto, de ventas: VIRREY CEVALLOS 13(W| 
T. E.: 26-1339 - Bs. AIRES - ARGENTINA 
























































































































































































Yo soy un caballero petiso, algo regordete, de 

buen humor que trabaja en publicidad con un 
regular éxito. Tengo veintiocho años y una , 
novia preciosa que nadie comprendió' en su ft// 
elección de este servidor. 


--- 

j Por RO BE RT O’N EILLj 



^ Dibujos de TfAUPT j 


Pero esta no es mi historia. Ni siquie¬ 

ra soy un tercero en ello, apenas si 
soy un testigo pero,¿no son acaso Im¬ 
portantes los testigos? Se dice que un 
testigo es aquel que hablara' por otros. 


Y yo voy a hablar, porque tengo 

mucha rabia, mucha pena y por¬ 
que por primera vez en mi vida me 
gustaría pegarle a alguien. 


( Pero ni siquiera sé a quién 
o 


ién 



Víst^- 

_ 

Esta es la historia de Cristina. EÍla es alemana^") f Lue 9° esta David. poderos^ fuerte,^ 
alta, hermosa, rubia, con fríos ojos azules. Es- / ( ganador de no sé cuántas medallas de 
critora y periodista de las mejores. Ha conocido , ) boxeo de pesos pesados, dibujante de 
el mundo y tiene veinticinco años y en alguna / talento fabuloso. Se criden un orfa- 

parte un papa' millonario que fabrica cafeteras I nat0 . hasta que a los doce años co- 

o tractores. ' menzd a trabajar de lavaplatos. 

íii^uuj '"ttmuUMiii ¡i,i i. 






V 


k7 




No puedo contar la vida de I) 

\ Haría falta un libro. Fue inar 
[• chofer, vagabundo, estuvo «l 
°0 ca'rcel, fue periodista y un di) 

K cubrid que era un genio parí 

' r bujo. Vlajd por todos los palV 
se volvió duro, interesante, 
humano, todo al mismo tllmiiMi 

^ f 


Hola, gordo. Toma. Vi flores y pensé que 
V a Raquel le gustaría que de vez en cuan¬ 
ta do llegues con algo que no sean meriialu - 

— ir- ‘ 


$ 


-r 


No tiene amigos porque no necesita.^j ^ Sí, claro que lo aprecio. Y todo 


1 Le gustan los libros, las flores, , u 
libertad y puede ser el mejor hombre 
del mundo con tal que eso no lo 
aburra. 


mundo considera que yo soy ni i 
amigo de este lobo solitario, Ni 
mundo excepto yo. David es (jM! 
do fuerte para necesitar amigos 


j smu 


































































































dos^se quieren tanto. Por ser filosófico 
diría que en esta porqueriza de mundo 1 
es un alivio ver que aún Quedan cosas ^ 


Juan era bajo, grisáceo 
y simple. Buen tipo, que 
recibía un aumento de 
sueldo en los plazos es¬ 
tablecidos. Un poco buen 
mozo y bastante insípido. 
Nunca se lo mencionaba 
excepto cuando había que 
pagar los billetes de lotería ( 
de fin de año. 



































































































































-/presa ¿eh? Al final mande' todo al 
■blo y me volví.¿Dónde está Cristina? 

: >»; 


¿Que pasa? ¿Porque' 
¿Dónde esta' Cristina? 


é esa cara? \ 

* , —i 






¿2 Se quedó mira'ndome un momento y ; 
*- vi que una lucecita de sospecha se le / 
encendía en los ojos 




■siento pero yo no tengo nada que / \ ¿Asíque Cristina ha estado haciendo 
Itlrte. Tus asuntos y los de Cristi- / [ macanas? 

Ilds arreglan entre ustedes. ^ L 




I- 


lia risa murió. Cristina y David se en¬ 
mararon frente a frente como dos águi- ^ 
liv. furiosas. La violencia parecía her-.^ 
(¡r como aceite en la oficina. ^ 

| Hola. ¿Estás de vuelta? ^ 




La puerta se abrió en ese momento y oí la 
risa de Cristina. Sentí un escalofrío en 
la espalda y ellos entraron. 





Juan estaba olvidado junto a la puerta y vi 
c en sus ojos el miedo. Tenía miedo. Cristi- 
q na miraba a David con ojos crueles y Da- 
p vid estaba muy quieto, muy, muy quieto, 

’ terrible como una montaña. Luego se mo¬ 
vió despacio. Entonces... 




un 


Lo empujé hacia l^i puerta tratando de ^ 
evitar la catástrofe. Al pasar cerca de ^ 
Juan lo miró y Juan desvió los ojos, i 
1 asustado. ) 

J 




timos a la calle cuando comenzaba a lio- ) (^^YcorTk^. Éso n^tiene i 

Lar. Las luces se iban encendiendo en- Íq 1 P ies ni caueza.¿Que es loque 
la bruma húmeda. David se detuvo. Irr i. ella P retende hacer - 



■¿Cuándo comenzó esto? 

rnm 





Q 0 . 



Eso es lo que yo me pregunto. 


■i 


& 



L, 


w 


































































No se hablaron ma's, pero yo intuía que 
se acechaban uno al otro como dos fieras 
* que esperan el momento que el adversario 
desfallezca. David comenzó a salir con 
otras muchachas... 




























































































































































































































































































































































































1GOTITAS DE ALEGRÍA 



-Busto, 90; cintura 60, 
caderas 90. . . 


-¿Sigues con el dolor de 
cuello? 



Linda La has hecho. ¿Y ahora 
hacia dónde vamos? 



- ¡Pero sí, Mario f Te juro 
que me gustaría que viniera 
tu madre por una semana. . J 
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DR. KILDARE 




^ Puedo ayudarlo en algo?j 
Mmm. . . } 






Doctor" Apley, dijo 



l 8te. . . Si se refiere al "doctor" 
lillespie, es la oficina 234. 



Los nuevos internos llegarán 
esta semana, doctor GUles- 
pie. Uno de ellos, el doctor 
Apley, es un genio. Se reci¬ 
bió en cuatro años, y con to¬ 
dos los honores. 





Sé que no parezco un doctor, 
pero lo soy, y de los buenos. 
¿Cuándo empiezo a trabajar? 


Yo soy el doctor l eona«"d 
Gillespie. El es doctor Ja¬ 
mes Kildare. _. 










































































'No soy la imagen de un médico 
profesional, por el pelo largo, 
y todo eso, ¿oh? 

'Tenemos ciertas exigencias 
con los internos. I na de ellas 
*s. . . 



j respeto por sus supe¬ 
riores, doctor Apley | .Qui-^ 
zá no sea mejor médico 
que usted, pero soy su su 
pervisor, y puedo ser su 
abuelo f.Párese! 










































































































































































































I mm. Sería interesante saber 
K| hace el equipo médico. . . 

| acuerdo al juicio del doc- 
r Apley. 























































































Si. Se equivocó en varios casos. 
Pero creo que dio en la tecla en 
muchos más.. 

















































































dermatología es una especial 
| lid necesaria, pero compart 
Rrpresa ante la elección del 


| Sí. Quiere ganar mucho 

dinero. Cree que pue¬ 
de hacerlo más rápido 
de esa manera. 



Mientras ustedes sudan, yo 
estaré cómodo en mi cónsul-^ 
torio y le diré a la gente so¬ 
bre cómo lucir más joven y 
bella. 
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No parece ser una emergencia 
señorita Haslem. 


Sé que saldrá de franco 
en unos minutos. Venga 
conmigo, por favor. 
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Este és Alien, ella es 
Beth! Allí está Deborá. 
También esta Gordon, 
pero ahora se halla 
en el colegio. 

















































































hlarry.. . vive aquí? 

Ya no. Fue a la ciudad 
a estudiar, y no lo ve 


A veces viene, y me deja sus 
ahorros. .. que no son muchos. 
Harry siempre fue un soñador. 





,n 


[l e dijo su hijo cómo planea 
bañar el dinero con el que ayu- 
rá a usted y a los niños, se¬ 
ñora Apley? 


Dijo que se irá de la cárcel , 
supongo que se refiere al hospi 
tal donde está como interno, y 
que ganará paladas de dinero 


... en una clínica 
privada, como der¬ 
matólogo. 






































































j)octor, debe encontrarme al¬ 
gún trastorno Tísico. Tengo 
que tener algún motivo para se¬ 
guir internada en el Blair. ¿Me 
k entiende? 


lliÜK 

ttii 


Soy médico, no Cupido 


A 


..Acaso no es loable ayu 
dar a un médico a 
que trabaje en su verda¬ 
dera vocación? 


Bueno, si lo dice de eso ; 
modo. .. 


ISabía que aceptarfl 
• Muchas gracias, 


Podría poner un montón de dine¬ 
ro a los pies de Harry, y hablar¬ 
le de mis sentimientos. Foro, 
¿qué haría él? 




1,0 adivina. 


Su padre podría ofrecer una 
Interesante beca para médi¬ 
cos residentes. 


(í 


jY Harry la ganaría fácilmen¬ 
te ! Tendría dinero. . . 


Vine hace un rato, y el \ 

m 

cuarto estaba vacío. la 1 

ip 

enfermera me dijo que / 

Jr-ét i 

usted se había ido del í 


hospital. 





Yo también. Aquí 
estoy, con una gran 
fortuna, ena 
da de un gen 
potencia, y r 
cómo compa 
las riquezas 
mi padre. 


• Ahí está. ... ! «Su pndl 




ñ 




A. 


Hum! Papá no querrá ayudarme. 
Dice qufe ya está cansado de min 
caprichos. 


. y ayudaría a su 
familia. Al mismo 
tiempo, sería la 
clase de médico que 
sobó ser. No es ma¬ 
la idea,, ¿oh? Con¬ 
venceré a papá. 


r \Oh. . . ! ¿Interrumpo algo. . . o efl I 
visita puramente social, doctor? 


m 


-Sólo tempo¬ 
rariamente. 
Tengo unos 
dolores de 
cabeza. Pue¬ 
de ser algo 
serio. . . 


Comprendo. Y el doctor Klh 
daré ha tomado un interés 
personal en su. . . este. , jj 
pentina enfermedad, ; no? 

























































































































































































































[mi hija piensa tra- 
fa mi familia a un 
édico sin dinero, lo 
fnimo que puede ha- 
er es ofrecerle una 



iQuiere decirme que, si me caso 
ion su hija, usted me ayudará? 



'engo entendido que tiene gran ta 
tnto para el diagnóstico... 



Por eso, papá te ofrecerá 
una beca, y ayudará a tu 
familia. Entretanto, tú 
permanecerás en el Blair, 
y te entrenarás para con¬ 
vertirte en el genio de la 
diagnosis. 

























































































DE BUEN HUMOR 


"¿Es necesario que te 
traigas trabajo a casa? 


-Pensar que e&a es la mlM« 
ma mano que yo pedí a* tu 
padre veinte años atrás. . , 


- jlujuuu ! Aquí estoy, 
querida. . . 
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TRAMPA 




siempre la 

J Dibujos de EYRE 



(Adaptación) 

































































































Le encantó encontrarse con León. 

Fue espontánea: 

/Tienes un airecillo de hombre triste que 

te sienta muy bien. 


Cuando eran mucho más jóvenes se be¬ 
saban cariñosamente en la mejilla. 
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|¡ra era débil. León era débil. Y Laura quería 

/arse en León. Otra vez tuvo la sensación de 
la trampa lo estaba circundando. 


¿Ha dejado en Varsovla a algún) 

ser querido? -- 



Una pregunta sen- 

¿Es que usted no quiere 
enamorarse?_ 

timentalolde-Laura 
tenía propensiórr 

m © ti¡ 

a la cursilería- 


que le llegó a fon¬ 

do. Recordó inme¬ 

fj \wmMIÍÍ 

diatamente a la le¬ 

jana Angela. Y 

1 ImI f 

sus ojos se clava¬ 

wwfmmNÍ 

ron en los ojos 
de Laura. 

11 


jstó con una rebuscada frase: ¿Qué desea lograr?^ 


•sito ser libre, Laura. Estoy buscón 
le por dentro. Mi vida, hasta ahora, 
'una confusión. Nada he logrado. 


^ (jisoes lo que no sé, Laura. 


León trató de eludir a Laura. Un depresivo como 
él no podra sentirse bien al lado de una mujer que 
también era depresiva. Sin embargo algo le atraía 
de ella. Le gustaba escucharla hablar. 

jDjg e mucho de lo que y o digolí ) 
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(¿Qué le ha pasado a Laura? J 



León miró ahora 
a su alrededor 
con mayor calma 
y entonces advir¬ 
tió que el atelier 
parecía haber si¬ 
do sacudido por 
un terremoto. To¬ 
das las telas esta¬ 
ban destrozadas, 
lo mismo que los 
caballetes. León, 
sorprendido, pre¬ 
guntó y preguntó 
sin hallar respues 
ta. 



encilf 


Francesco, el siciliano, se 

un silencio impenetrable. León l 
de alirtriste y preocupado. Le i oM.il 
que Laura hubiera muerto. Dos it(| 
tarde la encontraba por la calle cor( 
castillo en el cual vivía su padre. 




La muchacha estaba aterrorizada. 


Francesco me tíá(é (8 vida insoportable, \ 
León. Me ama y quiere casarse conmigo 
a 1 la fuerza. Me ha prohibido, además.que 
pinte. 



La ura se abrazó desesperada a León. 

( Me ha perseguido por toda Italia. Los^ 

dos nacimos en Sicilia y eso, supone 
s da derecho a casarse con¬ 
migo. ¡Ahora lo odia a usted y preten¬ 
derá' matarlo! ¡Es un energúmeno! 


León besó a Laura. Ella cerró loi o 



De pronto le pareció a León que Laura se conr 
vertía en otra mujer. Ahora no le parecía tan 
depresiva. Oyó su risa y le encantó. Y hasta 
comenzó a contar chistes muy graciosos y se 
olvidó de la pintura y de sus fracasos. 




Sin saber por qué 

(¿1 

CO! 

causa especial 


León estuvo con 


ganas de escribir¬ 


le una carta a la 


1 condesa Liliana y 


i decirle en ella 


1 que se había ena- 


I morado de una 


| mujer llamada 


Laura y que, se¬ 


guramente, iba a 


casarse con ella. 





r todlt I 




No escribió nada. 
Detestaba el cinis¬ 
mo. Una noche vol¬ 
vió a encontrarse 
con Francesco, el 
siciliano, pero en 
circunstancias muy 
distintas a la ante ¬ 
rior. Con una man¬ 
dolina en la mano y 
cantando viejas me¬ 
lodías italianas en¬ 
tretenía a los pa¬ 
seantes. 




























































































































































































































Un hombre de torcida conducta. ¿Cómo 
permite la condesa Liliana que su sobrina 
Angela se case con un hombre así? 






























































































































lentras haya hombres en este mun- 
Laura Fíraglioni no perderá las es- 
ranzas! _^ 


Gritó Francesco 
dejando asfque 
"hirviera" su 
sangre siciliana. 
Se abrazaron y 
saltaron de con - 
tentó. Laura ha¬ 
bía respondido 
itálicamente a la 
postura indiferen 
te del conde pola¬ 
co. 


León rectificó a último momento el iti¬ 
nerario de su viaje de regreso a Polo¬ 
nia. De decidió a hacerle una visita a 
los muchos amigos que tenía en Ber¬ 
lín. Alemania. 


Note aflijas, Francesco. Alguien se enamorará \ 
de mí. , J 



Por aquellos 
tiempos la fa¬ 
ma de Clara 
Hilst como pia¬ 
nista sacudía 
a toda Europa. 
Ahora estaba 
en Berlín dan¬ 
do una serie 
de conciertos. 
León había co¬ 
nocido a Clara 
Hilst, tres años 
antes, en Lon¬ 
dres. 



jFríos, Inexpresivos, 
una belleza sin sentido! 



ispues corrieron los rumores de que León 
Clara se habían enamorado. Muchos ami- 
is de la pianista aseguraban que era meta 
la artista casarse con un noble europeo. 


Yo le daré cartel a usted y usted me dara 
un titulo. 



Cuando se encontraron se trataron con 
frialdad, aunque el conde advirtió que la 
excelente pianista no dejaba de mirarlo con 
insistencia. 


La pregunta de Clara fue agresiva. 

León se mantuvo impávido. 

Se lo explicaré cuando descubra por 
qué usted toca el piano. 



Hablaba con pasmosa, con irritante, 
hasta con absurda frialdad. León tenía 
una tendencia particular, tenerse lás¬ 
tima y tenerla por los demás. Sintió 
lástima por Clara Hilst. 
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Se marchó de Ber¬ 
lín más entristeci¬ 
do que nunca, más 
desorientado que 
nunca. Sabia que 
Inexorablemente re¬ 
gresaría a Polonia. 
El lugar en el cual 
la trampa estaba a- 
bierta. Pensó en 
ir a Londres, Pero 
le hastiaba sólo 
pensar en otro via¬ 
je. 



(¡Soy un vagabundo sin lugar 
de partida, ni lugar de llegada! 
¡Hasta cuándo.Dios mío!) 



En un principio se 
negó a recibir al 
conde León Ploszo- 
wski. Estaban los 
dos hombres separa¬ 
dos por viejas inqui¬ 
nas que el tiempo, en 
lugar de empequeñe¬ 
cer, había agranda¬ 
do. León vio dos o 
tres veces a Angela. 
Ya ni siquiera era 
bella. Sufría. 



Kromlc la ama a su manere 



Kromic se ausentó de Ploszow para ir a 

Bakú. Uno de sus tantos viajes sorpresi- 
vos y misteriosos. Angela volvió a tocar 
en el piano a Chopin y la condesa Liliana 
se sintió nuevamente dueña de su propia 
casa. León fue invitado a cenar varias ve-, 
ces. 


































































































, me aterro a ella es por algo, Angela, 
ftoy seguro de que Dios quiere que yo 
encuentre por ese camino. 




igela se colgó suavemente de su cuello. 


Los hechos ocu¬ 
rrieron con es¬ 
pantosa rapidez. 
Kromic murió 
en Bakú a cau¬ 
sa de una refrie¬ 
ga con contra¬ 
bandistas de al¬ 
to vuelo. V que¬ 
dó al descubier¬ 
to, entonces, 
toda su vida de¬ 
lictiva. El impac¬ 
to que recibió 
Angela fue muy 
grande. 


León se sintió agobiado por la ternura de 
Angela y por las alabanzas de la vieja con¬ 
desa, miedosa de que su sobrina se "queda¬ 
ra sola, muy sola cuando ella muriese". 


Pero con el tiempo olvidó y otra vez sus 
ojos se posaron en León. Y otra vez la 
condeza Liliana lo invitó a cenar. Y otra 
vez Angela tocó a Chopin en el piano. Y 
otra vez las dos mujeres hablaron de amor 
y del matrimonio. 



Esta vez no te marcharás/ León.^ 


































































































































Hemos venido de lejos. Hoy por la 
mañana, muy temprano, tempraní- 
simo llegamos. Y quise correr y 
gritar y saltar en medio de este 
mar de espigas. 


El con infinita ternura,entonces, 
la saludó. Fueron dos palabras sim¬ 
ples: 


a, Roxana! 



Angela, que venía l rer secón León,se 
detuvo cerca de ellos Ellos no la vieron. 


Igual que los cuadros de León 7T^ 



(¡Pero con una mujer en medio 
del paisaje!) 


¡El cielo no hacía 
trampas, las espi¬ 
gas no hacían 
trampas, las nu¬ 
bes blancas, muy 
blancas no hacían 
trampas, la dulce 
calidez del aire no 
hacía trampa ¡Aho¬ 
ra en el paisaje de 
León estaba Roxa¬ 
na, una hermosa 
mujer que recien 
había llegado. 




Angela llamó inútilmente a León. El no la o\tu 
Ya no la escucharía más. Roxana había lleg.vloi 
mañana, temprano, muy tempranito y se ti.ilifli 
puesto a correr por los dorados trigales... 
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UN POCO DE BUEN HUMOR 






Así parece más familiar, 
no? 


CEA ^^ 

Déjenos capacitarlo para esta apasionante y P r °vechosa 
actividad. Sea un aliado de la JUSTICIA y la VERDAD. 
Gane prestigio, honores y dinero, con la profesión del 
momento y del futuro, sin distinción de se*o ni límite 
de edad. 


Nombre y Apellido,. 
Domicilio i — 

Localidad , — 


-Creo que deberías dejar 
de echar al gato afuera 
a la noche. . . 


• Nuestra Institución, lundada en 1953, mantiene una reserva abso¬ 
luta sobre toda la correspondencia que recibe y envía. 

• Los cursos son por correo. Aprenda en su casa, sin problemas 
de horarios. 

PRIMERA ESCUELA ARGENTINA 
DE DETECTIVES 

Diagonal Norte 825 - 10? piso- Buenos Aires. 


































































LÁNGUIDO 


FgH*«l v: »..* 


" La pena e$ un lángui- £ f i 
do monstruo que se al i- ¡A 

menta con la savia del A 
,alma; so'lo afloja sus 
¡dientes cuando el alma j^A 
ty el cuerpo están secos. "JH 

i _Adriana Campbell. 


Dibujos de KLACIK 


''(Por lo nervioso que estás, Pablo, no 1 

parece que estuvieras esperando a tu 


( ¿Novia? Sí, Juanita es mi novia des¬ 

de hace dos meses. ¿Pero cómo han po¬ 
dido llegar las cosas tan lejos? Me dejé 
llevar por la indolencia, quizás, y aho- 


( Tal vez si ocurriera un milagro... Pero ella 
es tan excelente muchacha que sacrificaría 
mi vida antes de hacerla sufrir. Además, mi 
vida es tan pobre.. J _ 























































Nerviosamente, los ojos de Pablo reco 
rrían por entre los que ya habían comen¬ 
zado a descender del tren en busca de Jua¬ 
nita. De pronto la vio atareada con innu* 
merables paquetes. 


Oh, querido Pablo, cada vez que ^ 

voy de compras a Mar del Plata 
me sucede lo mismo: mi entu¬ 
siasmo es más fuerte que mi 
prudencia y gasto todos los aho- 





















































































Mañana tendré que viajar a Mar del 
Plata a cambiar esa cartera y sólo 
nos veremos a la noche. 

Así es; tendrás todo un día para 
meditar con tranquilidad 



Lejos de tu trabajo y de mf, quizás pue¬ 

das ver con más claridad qué es lo que 
te sucede. No podemos permitirnos e- 
rrores, Pablo; si lo nuestro fue preci¬ 
pitado aún podemos remediarlo. 


Después de tomar el café, Juanita apare¬ 

ció en la cocina con una pequeña caja 
envuelta e n papel madera. 


Esta es la cartera. Tenes que cambiarla por el 
mismo modelo pero de color marrón. En la 
factura está la dirección de la boutique. 
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Mañana no te veré cuando te va¬ 
yas. Cuando pienses en lo nues¬ 
tro, no olvides que yo te quiero; 
pero tampoco olvides que entre 
nosotros no hay un compromiso 
definitivo que nos impida ser li¬ 
bres y fieles a uno mismo. 







Aquella noche Pa¬ 
blo no durmió. Du¬ 
rante una intermi¬ 
nable caravana de 
igarrillos estuvo 
repasando las cir¬ 
cunstancias que lo 
habían conducido, 
casi sin darse cuen¬ 
ta, a aquel noviaz¬ 
go que desde el co¬ 
mienzo estuvo como 
bajo la acechanza 
[del pasado, de su pa¬ 
sado. 


Pero, ¿cuál era su pasado? 
¿Cuál era ese pasado que 
le atenaceaba tanto el espí- 
rituy le cercaba el camino? 


a que hay que hacer una\ 

¡visión, hay que comen- \ 
ir desde el principio. I / 


(Y el principio de todo fue aquel I bI 

tarde de abril, aquella única tardo 
de abril que aún perdura en mi al 
ma sin anochecer, sin esperan?!» 
de un amanecer.) 

-- O — > 

o„ 


es» 



>r 


r Aquella tarde de abril... 







¿O 




"Fue un día de semana-, un dfa miérco^ 
les de un mes de abril de un año atrás. 
Pablo acostumbraba ir a menudo a 
pescar a aquel lugar para descansar 
sus ojos de las fatigosas puntadas, de 
la aguja y el dedal. 


/V 



.§ 


^Desde muy joven había aprendido el oficio il 
sastre y era feliz trabajando con sus manoi 
creadoras. Pero, a veces, ocurría que tomi 
ba su caña, su equipo de mate, una novelo 
licial y se iba a pasar una tarde solitaria | 
al río. 

's$/ 






[Pero aquella tarde no sería solitaria. Des¬ 
pués de reencarnar el anzuelo y de arrojar¬ 
lo nuevamente al agua, le pareció oír un 
susurro entre la abundante maleza que 
lo ro deaba. 

% *%, 







\ 






le molestó la idea de que otro pescador^ 

anduviera rondando su lugar. En caso 
de ser así, él levantaría su campamen¬ 
to y se iría a otra parte; pues sólo que¬ 
ría estar tranquilo y solo. 


(Pero no era un pescador; era como uni 
aparición,como la reencarnación de un 
sueño largamente soñado.) 























































nodo muchacho ha soñado alguna vez 
lüncontrar en algún lugar solitario a 
luna bella muchacha llorando. Pues bien, 
Kami se me concedió aquella tarde la rea¬ 
lidad de ese sueño.) 


) estaba al ir, junto a la orilla del 
llorando intensamente. 



''Pablo la contempló en silencio sin saber 


muy 


Se colocó frente a ella y le extendió e 
pañuelo; pero la muchacha parecía no 
verlo y siguió con sus ojos fijos en el 
agua y llorando. 


/Tntonces e'l extendió un poco más su 1 

mano y comenzó a secarle lentamen¬ 
te las lágrimas que humedecían su ca 


f Todo en silencio; sólo el entrecortado susurro 

de los sollozos interrumpía la calma silente 
de la tarde. 



Pero en algún momento ella vio a Pablo allí sentado? 

¡rente a ella, con el ahora humedecido pañuelo 
[n la mano y pregu ntó: 

!¿Quie'n es usted? 


Ella lo miró con curiosidad y des¬ 
eo nciert^EUxfiljcó^ 


^Yo... soy Pablo. Yo soy el soñador y usted 
es el sueño que por fin se ha dignado materia¬ 
lizarse. 



f Hace años que la sueño a ustedA 
todos los días, aún en la vigilia. \ 
Hace años que cotidianamente 
he deseado este momento de ver- 


'TCómo desearía yo ser verdaderamente un^ 

sueño! Sólo un sueño que se esfuma cuan¬ 
do el soñador se despierta. Entonces sería 
libre... 





































































(Poco después me di cuenta que Adria-X 

na, tal era su nombre, deseaba real- \ 
mente aquello que decía. Comprendí \ 
también la angustia frente a sus lá- J 
grimas.) 


(Indudablemente yo no me había en¬ 
contrado con la materialización de 
un sueño ideal y poético, sino con 
la realidad misma de una muchacha 
al borde del desconsuelo total.) 


^Pablo, en un gesto de camaradería, contlij] 

/¿Es tan grande la pena para llorar tanllM 





























































No es por ella que me siento obli¬ 
gada, sino por mi padre. Pues 
esa aspiración y deseo de ella 
fue recogida y sostenida fervoro¬ 
samente por él. 












































































































































" Salgamos entonces inmediatamente de él; no" 
tiene sentido Que ahora mi sufrimiento tam* 


bien se extienda a vos. Adiós. Pabloj me voy 
porque no habrá ningún imprevisto: 
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No; la tarde aquella de abril no había ano¬ 
checido. Sin palabras, ambos se abraza¬ 
ron temblorosamente. 


Cuando pudieron recuperarse de la 

emoción, las palabras se amonto¬ 
naron para explicar aquel largo de¬ 
sencuentro. 


Su deceso ocurrió un mes más tarde, i»n 
ro ya la boda se había suspendido. El po 
bre papá murió contento de todos modos y 
yo, alentada por el dolor de esta pérdida 
encontré coraje para sincerarme con R<» 
fael. 



Quería alejarme lo más posible 
de aquella tarde de abril. Hubo 
una muchacha, Juanita, la hi¬ 
ja de los dueños de la hostería, 
que comprendió mi pena y se 
aficionó a mí. 



"Un día me dijo que »m* 

mil 


quería y yo le respimi 
que mientras mi cora 
zón estuviera ocupado 
por el recuerdo do olio 
amor... Pero ello di jo 
que esperaría, quo me 
daría tiempo. Me pidió 
que sólo me de jaro qu> 
rer por ella y que si al 
lún día reapareciólo,iijini 
viejo amor, ella con uo 
poco de tristeza pero tif|| 
despecho, mediría 
adiós." 





































































































'obre Juanita. Anoche, ni siquiera sospecha^ 
tin que me enviaba a tu encuentro. 



Ayer ella vino a hacer compras 
a Mar del Plata y compró en tu 
boutique una cartera azul. Pues 
bien, me pidió que viniera a cam¬ 
biársela por otra del mismo mode¬ 
lo, pero marrón. 


( Yo no tengo carteras azules para vender; 
además, sólo suelo tener una de cada 
ipodelo. 




•No, no te equivocaste; abramos el paque¬ 
te- propuso Adriana y comenzó a deatar 
el hilo y desgarrar el papel madera. 

Esta cartera la vendf yo ayer. 

t 


Recuerdo muy bien a la muchacha 
que compró esta cartera, Pablo. 

Y pienso que ella sabía muy bien a- 
dónde te enviaba; es decir, a mi 
encuentro. 




¿Pero cómo pudo ella saber...? 


Fue una sencilla obra del azar, querido 
amigo. Ayer ella supo quién era yo y 
con admi rabie honestidad te concedió 
la libertad de elegir. 

'^"'’VTTr 



'Ulaquería comprar esta cartera, 
pero no se decidía porque le pa¬ 
recía pequeña. Yo, para demostrar¬ 
le la cantidad de cosas que puede 
llevar dentro, le mostré la mia¿ 
que es idéntica. 


Comencé a vaciar mi propia 

cortera y entonces... apare¬ 
ció la foto, la foto aquella 
que nos sacamos de tarde en 
la plaza de San Isidro. 



Se interesó por la foto y yo 
le dije que era lo único que 
me había quedado de un 
gran amor. Mis palabras la 
intrigaron y, después de 
comprar la cartera, mi pidió 
que le contara la historia de 
esa foto y de ese amor. 


Como era ya la hora de almorzar, 
la invité a que comiera conmigo 
y le conté todo lo que yo misma 
sabía y sentía alreded° r de esa 
fotografía. 









































































Ha pasado un largo año, Pablo. ¿Crees que aún...? \ 


No, Adriana; el tiempo no ha pasado. Nosotros seguimos 
todavía viviendo en aquella tarde de abril. 


Se tomaron de las manos y se sintieron felices. Felices porque y« 
el lánguido monstruo de la pena no se alimentaria más con la s.i 
via de sus almas— 1 
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De aquí sale todo. 

Las sílabas. Las palabras. Las frases. 

La comunicación. 

Esto es lo que utilizan todos los medios. 
La diferencia está en cómo lo usan. 

Y las revistas le sacan el mayor 
jugo posible. 

Porque pueden usar todas las palabras 
que hacen falta. 

Tienen tiempo para explicar. 

Para entretener. 


Porque usted tiene tiempo para leer. 
Para ir al fondo de la noticia. 

De los protagonistas. De los avisos. 
Por algo en nuestro país se vende un 
millón de revistas por día. 

Esté informado: lea revistas. 


Si interesa, está en las revistas. 

ASOCIACION ARGENTINA 
DE EDITORES DE REVISTAS 




-Mamá, ¿cómo te gusta que ponga en la compo¬ 
sición: que sos rubia de cabellos cortos o moro 
cha de pelo largo? 





















































































































EL INVERNADERO 


Dibujos de TORRE REPISO 


p después las dos siluetas alertadas^, 
•fot la voz hecha grito, enmarcadas 
in la puerta del invernadero, obser¬ 
vando a la ctra que huía, sombra 
fantasmal, per el parque, hacia la 


(Una hora ma's tarde, Carla estaba muerta. 
Yacia blanca, como si su rostro fuese el de 
las estatuas que ahora están inmortalizando 
la.) __ 


¿En que' piensas, 


Dos días en que podremos vernos fuera 
de este inhóspito Invernadero. ¿No te 
s i entes feliz? i ' —^ 


En esa invitación que me formulo' mi 
amigo Enrico. He resuelto aceptarla. 
Mañana viajo a Roma, Paolino. 


Dos días pasan demasiado pronto, 
Paolino. ¿Y después? 


Es la primera vez en muchos años 
que sales de Villa Varaldo. ¿Cuán- 
Jos días estarás allá? _ ^ 








Dos días, Letizia. Dos maravillosos días 
que disfrutaremos plenamente. Entrarás 
a la casa y te mostraré todo. Andaremos 

^ por el parque, juntos. 


- y 1 / 

EK 1 


















































































































































































































íesde hace veinte años. Esta estatua 

a completar la trilogia que ubico 
I sendero de acceso a la villa. 


Sf. Lastres virtudes teologales: fe, esperan¬ 
za y caridad, tendrían que estar allí. Pero 
jamás termino la última. ¿La razón? No la 
se', Letizia. Nadie la sabe. Quizá le falto' 


O no encontró el modelo adecuado para con¬ 
cluir un cuerpo perfecto. H tuyo lo es. Si 
e'l te mirara bien un día de e'stos... 


Imposible. Vuelve la cabeza cada vez 
que pasa a mi lado. ¿Qué le hice yo, 
Pao lino? 




















































































































































































































Entonces hay una razón para 
justificar que tu padre no ha 
ya vuelto a esculpir: debió per 
der a su modelo favorita cuan 
do ella murió. 









































































































.Udovico Marelli no se equlvoca- 
En la mañana siguiente liega 
ron dos Cesas: una carta a su 
tombre.._. _ _ 

Aviene de Milán, como todos los 


(Claro que lo sabe. Solo el conde 
Vittore Varaldo lo Ignora. "Yo es¬ 
toy como siempre, Ludovico: sola, 
pensando en él todo el tiempo. ¿No 
ha vuelto á esculpir?¿Sigue vacio 
el pedestal destinado a la "Caritá"?/' 


La otra cosa que llego' 
fue el auto del conde... 

f (¡Papá ha regresado an- 

1 tes de lo previsto! Adiós 
paseo con Letizia.) 


¿Qué paso' en Roma? 




Conocía unapersona\ 
que me obligo' a variar \ 
mi decisio'n de no vol- \ 
ver a trabajar el már¬ 
mol, hijo. Habrá que 
alistar el cuarto de 
huéspedes. Mañana' 
estará aquf. 


'Ya no resisto tanta ausencia, 
Ludovico. Viajaré pronto aTo- 
intino, me hospedaré en un 
¡tel y, algún día, me acerca¬ 
ré a ver al conde..., solo a ver¬ 
lo prometo. Besos a Letizia 
(cariños para ti. Agata.") 


Doblo' la carta y la metió' en el bolsillo de su 
pantalo'n. Luego pensó' en las cosas extrañas 
que tenía el amor. . _ 


(¿Aún lo amas? Claro que sí. Esa clase de 
sentimientos nacen una vez y no se olvidan. 
Pero sería inútil que viniera. Vittore Varaldo 
l^^ampoco olvida...)_^____ 


( jía está en la villa, papá, 


Sí. Te envía besos y dice que tal 
vez pronto visitará el pueblo. Ire¬ 
mos a verla y discutiremos mi vie 
ja idea de que te marches a vivir 
con ella a Milán. 



¿Quién, Letizla?^ 


El conde. Nuestra libertad se ha termi¬ 
nado. Leías una carta, antes. ¿Escribió 
tía Agata? 



Vio a Paolino esa noche, 
come siempre, en el inver¬ 
nadero. Eran dos sombras 
sigilosas adelgazando las 
voces y estrechando el abra¬ 
zo trémulo del amor prohi¬ 
bido por la extraña injusti- 


Es lo único que me dijo mi pa\ 

dre. Posará para su escultura J 
de la "Caritá"._ / 

Entonces debe ser joven y 
muy bonita. Vivirá cerca 
de ti y...Voy a sentirme 
celosa, Paolino. 
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("Irán a esperarla a la estación", 
me dijo el conde, pero no veo a na¬ 
die. Quizá sea un viejo mayordomo 
con un auto de película antigua 
y...) 



/ ¿La slgnorina Chiara Toffa? Soy Paollno \ 

( Varaldo, hijo del hombre que contrato'sus 1 
v servicios. _.._ . 

jura 

/vte 

' V 


El conde no mediio aue tenía un i 

Ya lo hizo. ¿Que' hacia en Roma 
cuando él la conocio'?¿Posaba pa- , 
ra otros escultores? 


No. Posaba para un monto'n 

rio. Pero ninguno me importo' 
nunca. Tú no silbaste, Paoli- 
no... ¿Tan indiferente te re¬ 
sulto? 
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Se despidieron con un largo 
beso y dejaron separados el 
invernadero. Ella regresó a 
la casa del jardinero, y e'l a 
la suya. 

Todas las noches a la misma 


El hijo de un conde debe te¬ 
ner ciertos privilegios. Las 
muchachas del pueblo se 
mostrarán accesibles con e'l. 
¿Quie'n es ella? ¡Dimelo!¿Más 
bonita que yo? 



Las muchachas aldeanas 
son sosas, cariño. Una 
romana te haría ma's feliz. 
Necesitas una mujer de 
verdad, con don de gen¬ 
tes y capaz de admirar a 
tus relaciones. 


1 (Igual que Agata hace veinte años, cuando tú ^ 

1 eras apenas un niño, Paolino.) 

mm mfjlfT 
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Se ace rcó y pronto descubrió que no ha¬ 
bía gardenias ni almacigos en ese sitio 
abandonado. Ni tuvo ganas de entrar a 
burlarse, porque las voces llegaron a 
sus oídos. 

Mi padre quiere que me vaya a Milán, 

con mi tía Agata, Paolino. No quiero 
ir, pero... 



Tampxo podré soportar mucho más esta situa¬ 
ción. Debes hacer algo para que tu padre acepte 
nuestro amor. Encáralo abiertamente. O huya¬ 
mos juntos de la villa. 


C Las dos alternativas son im 
posibles. Ni lo convence ría 
ni podría abandonarlo. Soy 
lo único que tiene. 


(Es la hija del jardinero... Puedo h 
algo más que reírme de ellos. Vonfli 
el despecho de Paolino contándola«l 
padre dónde puede hallarlos por In* H 
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" y "Speranza". La primera es Carla antes 
infernarse, en todo el esplendor de su belleza, 
jira soy yo, con su cara. La cara fue lo único 
L la enfermedad perdonó a Carla. 



nónde pronto bajará de su estu- 
|con Chiara Toffa, su modelo 
il. Lo verás y seguiremos an- 
d hasta mi casa de los fondos 


y 


Basta por hoy. La "Carita" estará 
conclusa en unos dfas. 

/¿Me contará alguna vez el 
/ -misterio de su trilogfa,con¬ 
de? Tres esculturas con el 
mismo rostro y la última in- 
, conclusa muchos años. ¿Por 
\\qué? 


La trilogía está dedicada a 
la mujer que fue mi esposa, 
Chiara. Ella fue las tres co¬ 
sas para mí: fe, esperanza 
y caridad. Iba a ser mi mode-y 
lo única, pero... 


t 


/¡i 



me haga caso. He resuelto 
no hablar a nadie de estas co¬ 
sas. Vaya a cambiarse para la 
cena. 



I Quedó solo ante la "Carita". El ros- 

J iro de mármol parecía observarlo, 
icusador todavía. Alzó la mano y la 
lasó por esos rasgos fríos, mientras 
I recuerdo ganaba lentamente su 
lente. 

[¡Tu piel era tan fría el último tiempo. 

I Sobre todo aquella vez, cuando me 

I transmitiste tus sospechas, Caria.) 


Hi) adivino en los ojos de esa mujer cuando 
| te mira. Vittore. Está enamorada de ti. V 
, tu... 

f Yo sólo la uso como modelo para el 
cuerpo de la "Speranza", desde que 
tú enfermaste y ya no pudiste seguir 
l posando. 




Mi enfermedad... ¡Eso te alejó de mil Ama-/ 
i bas mi vitalidad y esa belleza que fui per- I 

1 dierido poco a poco. Entonces advertiste a | 

| la hermana del jardinero Ludovico. Ella es | 
joven, y hermosa, y sana... 


-i Es nadie para mí. Amo tu alma. Si- » 
J | gue siendo tan perfecta como siempre. I 
lOlvida tus temores infundados! 




r¡Probaré mis sospechas, Vittore! ¡Sabré 
I alguna vez qué haces por las noches 
| cuando sales a caminar por el parque! 

r 

/"Hago simplemente eso: caminar. Des 
|í cansa, el médico te lo ha ordenado. 

1 Voy a trabajar en la estatua. 



Después,Agata sobre la tarima, mirándolo H 
con sus ojos inquietantes. Hasta que bajó 
de allí y le susurró... 


¿Aún no te decides? Ella es una inválida, 
Vittore. Una mujer que nada puede darte. 
Sólo inspira piedad. Y yo te amo. 


¡Cállate! Puede oírte. 
Su cuarto está pega¬ 
do al estudio. 






















































































| Entonces esta noche, 

I en el invernadero. Ha 
blaremos allf. Luego 
de la cena estaré espe- 
I randote. ¿Vendra's? 


-ZJ ^Tue, pero sólo para decirle que sería ^ HÑo me equivoqué al seguirlo. Oe7\l 
| inútil insistir. Era fiel a una mujer, | | jé la cama a pesar de la orden del ‘ 
a ''su" mujer. A pesar de la enferme- , doctor, pero ahora sé la verdad, 
dad y de esa tantación que se llamaba I ¡y ellos también la sabrán!) 

| Agata. Fue a decirle que cuando la 

"SDtfran7a" POm/ipra terminada HoKia 



Después lo de mas: él corriendo tras 
Carla. Carla cayendo en la escalina¬ 
ta. Fría como un ma'rmol. Y la muer¬ 
te. Desde entonces el invernadero 
simboliza eso: la muerte y la soledad. 
Su propio abandono. Pero ahora había 
vuelto a esculpir. 

Terminaré la trilogía dedicada a Car- 
i. Es lo último que haré'. 1 


Ahí lo tienes, Agata. Ha envejecido y lu¬ 
ce triste. 

_r 

/^íosdos hemos envejecido, LudovicoA 

Y esa tristeza me la debe a mí. ¡Yo 
i maté a su esposa! Déjame sola. Te 
^encontraré luego en tu casa. 


Ludovico Marelli se fue. Acaso Agata queríti II 
ante la visión del hombre que había amado, mi 
quiza' amaba todavía. 
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¡yó de la ventana y llegó a la casa de su hermano 
Uilovico. Letizia la esperaba. Su padre le había a- 
Hjnciado que vendría. Extendió los brazos para u 


En realidad somos parecidas, tía Agata. Era muy 
niña cuando dejaste Villa Varaldo, pero jamás 
te olvidé. ' 


Hi bienvenida. 



I quiero que nos parezca¬ 
mos en todo, Letizia. Están 
punto de hacerte un gran 
(ño. Pero lo evitaremos. 
Icúchame atentamente. 


Luego de la cena, Vittore Varaldo 

se retiró a su cuarto. Chíara que 
dó leyendo en la sala. V Paolino 
salió 



(Es verdad, se dirige al invernade¬ 
ro. Sólo me resta bajar y sorpren¬ 
derlo allí con la hija de Ludovico. 
¡La echaré de la villa! Esta vez los 


(¡No trajeron más que desgracia 
a esta casa! Los enfocaré con la 
linterna y les gritaré a sus ca¬ 
ras asustadas que se han equi¬ 
vocado al creer que me engaña¬ 
ban.) 


(Lo mismo que se equivocó 
Carla al suponer que yo la 
engañaba con Agata. La muer¬ 
te no me dejó explicarle por 
qué estábamos los dos aque¬ 
lla noche aquí.) 


impujó la puerta que gimió como un 
pnimal herido. Olía a humedad, a co 
(a antigua y gastada el invernadero. 

¡I soledad vieja. Alzó la linterna y la 
incendió. 



m 


fi 

'z&f i,- 


k// fl. 





Apagó la linterna-. Dejó que apenas la 
luz de la luna dibujara las imágenes 
que se movían delante de sus ojos in¬ 
crédulos. Para calmar la inquietud de 
sus manos encendió un cigarrillo. 


Ahora lo sabe todo, Vittore. Sólo 
porque ves en el rostro de mi sobri¬ 
na el mío pretendes privarlos del a - 
mor. 
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JUAN CEPILLO 
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historias de hombres y mujeres 

^Por CRISTÓBAL MARÍA PAZfj 

SEC RETO DE U N COR^O^ 


Estela arrancó el enchufe. 
Miró a su cu ñaña Agustina. 
No quiso demostrar oreocu- 
pación. 

,\lo te entendí uien eso último 
que me dijiste. El ruido de' la¬ 
va rrooas. ¿sabes? Repetílo. 
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je rosto lustilicar ante Rafael su vi¬ 
sita sola a casa de la hija, pero con- 
Eicju ió hacerlo. Hacía ya cuarenta años 
que se habían casado. Nu nca ocu rrió 
nada extraño entre ellos. Fue u n matri¬ 
monio normal, tranquilo 



Raiael Carrasco 
había sido emplea 
do de una ferrete 
ría durante toda 
su vida, hasta al¬ 
canzar a jubilar¬ 
se. Fue aoreciado 
Dor sus ietes y 

so con su esposa 
e hija a las que 
dentro de sus posi¬ 
bilidades jamás les 
dejó faltar algo. 


Doña Estela, oor el dinero no hay problema. Vo mismo se \oJ 


alcanzo a su cuñada 
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Yo conocía a Ratael carrasco. Co¬ 
nocía su casa sencilla y hu milde . 
Solíamos charlar. 

(Vare. Hoy recorte esto cíe una revis¬ 
ta. Lo voy a pegar en la pared oel 
cuartito de arriba. Son oalabras muy 

sabias, 

m 


pía 


Era u n iragmentode un librone Me 
Evoy.el novelista norteamericano;lo 
leií'En una apartada aldea filipina, 
distante muchos kilómetros de Ma¬ 
nila, vi no nace mucho en la pared 
de u na choza techada de palma este 
cartel toscamente manuscrito: 


Ve en ousca de la gente. 

1 Convive con ella 
: Aprende de ella. 

Quiérela, 

Sírvela. 

Haz planes con ella. 

| Empieza con loque ella sepa. 

[ Edifica soore lo que ella tenga. 


Don Rafael 
había subra¬ 
yado aquellos 
ocno Princi¬ 
pios de conduc-J 
ta humana. 


r ujalá todos los cum¬ 
pliéramos, ¿no?. 


'Cada uno en su mu ndoy en la medida cíe sus posibilidades debe> 
tratar de hacerloide esa torma el mu ndo será mejor y seremos 
más telices. ¿Quiere ver mis canarios? 


V 


5 




He vivido y soñado gran parte de 
mi vida cerca de canarios. Los 
considero uno de los más encan¬ 
tadores amigos del homore. Más 
que animales, son flores. Flores 
amarillas que tienen alas para 
volar y un pico para cantar.aun¬ 
que en su origen los canarios 
eran verdes. 


Según la leyenda, un galeón es¬ 
pañol los halló en una isla cer¬ 
ca oe Airiea, importando enton¬ 
ces a España los pájaros. En 
realidad, acaso el canario fue lle¬ 
vado a Eu ropa en el siglo XV, des¬ 
de las islas de Canarias o Madeira, 
de donde era originarlo. 


Kj & 




¿Si 


El canario es el más feliz 
de los animales que viven 
enjaulados, tanto así que 
cuando se escapa de la 
jaula, por azar, o vuelve 
a ella ose muere en la 
intemperie. 


Su trino es uno cíe los poi.m 
sonidos buenos que perduran, 
Hoy han desaparecido el rul 
do de la escoba, el oatirdel 
huevo en un plato con el (onU 
dor, el de la espuma del jaoun 
que se estruja por entre Id i 
mojada, con u n ocasional IfO' 
tar de 'a tabla de lavar, el |um 
sado tic-tac del gran relo| qul I 
estaba siempre en el comedorJ| 


Los sonidos ae antes eran rítmicos, recon¬ 
fortantes. Un buen telón de fondo para vivir, j 
> propicio al reposo, contra el cual el niño ^ 
podía leer o soñar... - - 
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Lo*' niños de hoy se hallan 
najo un constante bombar¬ 
deo oe ru idos. Los relojes 
ya no hacen tic-tac¡emiten 
un zumuido interminable, 
fn lugar de la escoba se 
¡oye el estrepitoso quejido 


En vez del tenedor contra el 
plato batiendo huevos, se 
escucha el gemido más estri¬ 
dente de la batidora eléctrica, 
tn lugar de la mecedora y 
de la conversación reposada, 
el fragor ne la radio y la tele- 



Noroerto La- 
\ valle, el yerno, 
í confirmó que 
1 no quedaba un 
1 peso de los se- 
f terna mil que 
1 haDÍan ahorrado 
L en el Banco Es¬ 
pañol a través 
j demucnosaños 
de sacrificios. 

\ Entonces Estela 
lo enfrentó. 


monees no es necesario que te expli- 

jenacta, ¿osí? ¿rengoque explicar¬ 


se llenaron ce una extraña tristeza númeda 

y marrón los ojos de don Rafael, 
^tícorazón de un nomore suele tener 


¡Qué raro! Tengo la poca llena de saliva 
agria y la garganta seca y siento u n trío 
correrme por tona la piel y meterse bien 
adentro de mis poros. Es como si de pronto; 
uno se estuviese muriendo. 

































































































¿tnionces no crees en mí? 


¡ SÍ! ¡creo! ¿Pero por qué 
iu corazón no cree en Pií 
oara dejarme saoer ese se- 
. creto último e irreveladle? 


U 

i?. 


Es. . otra mujer. ¿no?J 


Sí Ls otra mujer. 
¿Cómo lo sabes? 


L 


siembre los secretos de un nom¬ 
bre son los nombres, el recuerdo, 
la presencia de otra mujer. Quiza 
ella sea hermosa. Y o ya tengo ib 
anos-,la cabeza llena de canas. Uno 
pierde las ganas de ser coqueta, 
tsioy tan cansada. . . ta vida rué 
difícil. Huoo mucho que trabajar. 


i Estela i 




No te vayas por favor. ¡No me dejes solo. 1 
Hablaremos. Aguarda un instante.Ne¬ 
cesito encontrar las palabras para ex¬ 
plicarte todo lo extraño que ha sido lo i 


Don Ratael cenró 
ios ojos y regresó 
de pronto a sus 
tranquilos lagos 
del Su r, donde de 
ni no había pasado 
tantos años relices, 
oliendo el aroma de 
los pinos, sintiendo 
crujir bajo sus pies 
las hojas secas cuarv 
tío hacía su? largas 
caminatas por el 
bosque.' 


Revivió el sentimiento de satisfacción que expe¬ 
rimentaba ai obtener una buena pesca¡ei sol 
que se hundía en el lago ai anocnecer, espejado 
en los purou reos remansos. 

y 






VV 


^ r* 'vj; 


De pronto vio otra vez el largo sendero 

que lo llevaba hasta la mansión ae ios 
Gutiérrez, los ricos y Poderoso? señores 
del oueoio,y encontró ju nto a la estatua 
de 1 parquea Mercedes Julia, siempre v 


/¿Qu é pensabas... || | 

( Estaba soñan do con mi infancia Ljjnf ] 7 

n 


¿Por que te casaste conmigo? 

Porque te amaba. 




































































































misma pregun¬ 
ta. Anora, a pe¬ 
sar de los años 
transcurridos, 
tenía miedo, u n 
enorme, u n pa¬ 
voroso temor de 
enfrentarse de 
pronio con una 
inesperada rea- 
lida' 


Anda ai almacén y llamé a Añi¬ 
la y a Noroerto. A ellos tam¬ 
bién les deoo una explicación.^ 
Oecíle que vengan. 



Cuando Es¬ 
tela salió, 
don Rafael 
sintió que 
todo daba 
vueltas a su 
al rededor y 
entonces se 
cuorió el ros¬ 
tro con las 
manos, como 
td espantado. 


En la sobremesa, en el instante 

de) café, don Rafael Carrasco con¬ 
tó esta nistoria:"l\Aercedes Julia 
Gutiérrez era la neredera más 
rica del pueblo. Decían que nacía¬ 
mos una linda pareja. Nos encon¬ 
trábamos todos los domingos a la 
salida de la misa de las diez". 


"Mercedes 
Julia mzo 
abrir para 
mí, de par en 
par, las puer¬ 
tas de su ca¬ 
sa. Fui di¬ 
choso mucho | 


De pronto, por casualidad, 
después de todos estos lar¬ 
gos años, suoeque ella 
estaba otra vez en 8uenos 
Aires, que se había casado 
en Eu ropa. Había qu edado 
viuda y también había per¬ 
dido a sus dos hijos en la 
_ v> _ 



Anita y su marido 
se fueron. Doña 
Estela los acom¬ 
pañó nasta el au¬ 
tomóvil. Cuando 
regresó encontró 
a Rafael tomado 
de las alambres 
del gran jaulón 
de los canarios, 
lenía los dedos 
crispados, la mira¬ 
da fija en un pun¬ 
to lejano. 










































































1M0 me seniícapaz de presentarme 
ante ella. Le tuve miedo a su risa, 
a su orgullo. Le dejé los cien mil 
pesos en un sobre, sin ningu na 
seña. Nunca saorá quién se ios 
envió. 



Quizá para ellos sea poco, para nosotros l 

era todo loque teníamos, más loque pude i 

pedir. Perdóname, Estela. Perdóname por 
esto qu e acabo de hacer y por el a mor 
completo que nunca te di. | 

Wm 

JIM, 

■SUS-. 

W* >-* JfifaaG 1 

Eli 




Don Raiael y dona 
Estela se aoraza- 
ron. Los canarios 
escondían su cabe- 
za entre los hom¬ 
bros de las alas, 
durmiendo suave¬ 
mente. Era u na 
noche de otoño. 
Noche limpia. No¬ 
che con olora 
malvones. Noche 
de gente buena. 

FIN 


























































































-Esos son los primeros mil 
pesos que yo he ganado, y 
los únicos que Irene no me 
ha gastado todavía. . . 


- ¿No se te pudo Ocurrir 
algo más original que fin¬ 
gir que te quedaste sin 
agua? 













































































MI PRIMA KATE.. 
Y BARNEY 


La ¡dea de abandonar alguna vez Connisl 
mi pueblo (un paraíso con un lago de .i<|in 
mansas, y a'rboles, y amigos) no se m« !w 
cruzado nunca por la cabeza. Lo tenía bul 
alia', menos a Barney. 


Dibujos de MORAGA 


¡Grace! ¡Ven aquL Grace!Te necesito. 


¡No podemos, Grace! La cuerda se trabo'. 


Pap/se impacientaba. Quedaba un úni 


ico y supremo recurso. 


El viento nos lleva lago adentro. Hay 
que hacer algo. ¡Dar vuelta el bote! 


¡Es urgente, Grace! ¡Vuelve! 


Tu padre dirá' que nos hiciste correr el riesgo de una 
monía. Grace. _ j - 


(Lo conozco bien a papa'. Me mirara' de arriba a abajo y 
^murmurara': "No te pareces a tu prima"... W — ‘ 


¿No fue e'l quien me llamó, Bob? Sólo quise obedecerlo. 


No dirá' nada de eso. 
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Entramos a casa y me pidió que cambiara mis 
ropas. Yo había visto un par de valijas en 

la sala. ___ 

í ¿Te vas de viaje? ¿Cuántos días esta vez? ^ 
Te extrañaré, ¿sabes? Aunque la señora 
Meredith, nuestra vecina, venga a hacer¬ 
me compañía como siempre, me sentiré 
sola. 


¿Debes ir nuevamente a Londres? 
¡Hum! Vera's a Kate y volverás con 
nuevas ^maravillas suyas para com¬ 
pararlas con las mías. 


La noticia me paralizó. ¿Yo a Londres? 
¿Por qué? ¿A qué? La respuesta de papa' 
fue mostrarme el telegrama que acababa 
de recibir. 




Me envían a recorrer Francia. DebocolaA 

borar en unos estudios conjuntos de mi^j 

/ Soy nada más que un empleado estatal, hija. Tengo que 
( obedecer las órdenes. Viajar al sitio que me manden. ¿No 
V lo hice antes? 

tú tres 

Sí, pero siempre era cerca. Escocia, Londres, Irlanda. A j/ 

Y por un par de días, una semana, a lo sumo. ¿CuántoJ 
será esta vez? - y --—^ 

Íkáglí 



(¿Cómo sera' vivir junto a ella? 

Tendrá' amistades distintas a las 
que yo estoy habituada a frecuen¬ 
tar, sabrá moverse ante ellas, 
vesti rá con elegancia. Y yo...) 

-er 

































































































































































































:reo que tus relaciones estarán dema-V 

(fado alto para mi". Soy una simple 
_ _ provinciana, _ 

í ¡Cambiarás! Yo te ayudará. Usara's 

/ mis vestidos y te buscaremos un 
I peinado más adecuado. Estoy feliz 
yde tenerte conmigo, primita. 
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Quenas transformarla en mi ídolo.! 

papa'. Quizás lo sea muy pronto. 




Tu padre me contó que has 
lefdo infinidad de libros. 

No habrá probemas con tu 
cultura. Y en cuanto a los 
hombres... 


Tu prima es encantadora, Kate. Encandiló a todos desde que \ 


lupimiu oj ciiuumauuia, inoic. Ll ICO! IUIIU O IUUU5 UUMJC Ut 

entr ó contigo. Pero se muestra reacia a las conversaciones 


Ellos no se fijarán en mf, 
Kate. Les pareceré sosa, 
una muchacha campesina 
Incapaz de mostrarse di¬ 
vertida. No Iré a ninguna 
fiesta, 




Es un bello animalito salvaje, Douglas. Habrá que domesti- 
carla. Pídele a alguno de tus am igos que se le acerque y., 
































































































































































































|Ah, Grace, Grace! tres un b¡- 
Chito por demás raro. Yo te ayu 
daré a crecer. Tengo veinticua¬ 
tro años, dos más que tú, pero 
sabré ser una buena profesora. 



Jo había que ser muy psicólogo para advertir que obraba por resen 
timiento. Lo que en realidad quiso probarme fue superioridad. Lo 
supe cuando al dfa siguiente sonó el teléfo no y atendió Arnold. .. 

Para usted, miss Kate. El señor Douglas. JHBHMUlí 



(¿Lo abandonas a un dfa de conseguirlo, Kate? ) 

-- y~ - 



l 

r No era nada extraordinario. Tuviste buen ojo al despreciarlo. 

¿Vamos a cabalgar esta tarde? 














































































/(Pensé que senas mi ídolo, pero ahora lo dudo. Mi padre 

I no te conoció jamás como yo. ¿Eres de barro, Kate? 

¿Una bella y terrible muñeca de barro?) 



Í ¿Debohacerlo, tfa? Nunca juzgo a los demás. Acaso 
para que tampoco me juzguen a mí. Los demas y yo 
podríamos equivocarnos. - 

El médico llegó enseguida. Le dio un sedante que la hi 
zo dormir y antes de despedirse, me dijo 



No es nada grave. El período critico por el que deben 
pasar las mujeres de su edad. Dígale a Kate que ma¬ 
ñana quiero hablar con ella. Estaré aquí a las seis d 
laJarde^ _ _ -^ 


(¡Dios mío! Ella ha vuel¬ 
to con sus amigos. Pa¬ 
recen ebrios y llenan 
la casa de risas y gri¬ 
tos. jDespertarán a 
tía Jane!) 




¡Hela ahP. Esa es Grace, el hada solitaria que vino de un lejanoj 
lugar llamado Conniston. - * 






























































































¿Barney? Hum, bonito nombre. El mío es Ka- 
te. ¿Cómo soy? Bueno, algunos dicen que 
no estoy tan mal. ¿Vernos? No sería mala 
idea, Barney... 


¿En Trafalgar Square 
esta tarde a las seis? 
De acuerdo, estaré 
allf. Llevare' un vesti¬ 
do azul, ¿y usted? 



Cuando colgó sus ojos brillaban de entusiasmo. 

¡Una voz maravillosa y profunda, Grace! Nuestras líneas 
se ligaron y le seguí la corriente. {Seguro que iré! Dijo 
que lo reconoceré por la pipa blanca que tendrá en la 
boca. 




El mundo pareció derrumbarse sobre su cabeza. "No sé su nú¬ 
mero para cambiar la cita", dijo, "pero no quiero perderlo". 


¡Irás tú, Grace! Te pondrás mi vestido azul y.buscarás a Bar¬ 
ney, en Trafalgar Square. Si es buen mozo te acercarás a de- 
^ cirle por qué no pude ir y que fije otro día y otra hora para e 
’ * 381 irVr\ contra rno s. 


A las seis de la tarde debes estar aquí, Kate, para ha 
blar con el doctor Ferguson. 


-¿Por qué debo llevar tu vestido azul, Kate? Yo lo recono¬ 

ceréporlajpipablanca._ 

¡No sabes nada de esta clase de juego, primita! A lo mejor 
él llevará oculta su pipa. Si es hábil como lo imagino, 
querrá saber antes de sacarla qué tal está la damlta de 
azul. ¿Entiendes? 
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Kate ejercía cierto 
domino sobre mí. 
Fui. Era un hala¬ 
go de su parte dar - 
me a entender que 
mi figura atraería 
a un hombre há¬ 
bil, pero también 
era una seguridad 
para ella, porque 
no ignoraba que u 
hombre hábil no 
me atraería a mí. 


(Aún no he visto a nadie con pipa blanca. ¿Me 
habrá visto él a míy se espantó? Ya no soporto 
seguir aquí. Vuelvo a casa.l 

“ r 


Lo vi cuando marchaba hacia la parada del ómnibus. Estaba 
contr a la pared, mo viendo nerviosamente su pipa blanca. 

(No debe ser tan hábil como Kate lo suponía. ¿Que ; debo dixirl 




"Sí", dije. Me tomó de la mano y entramos a un bar. Era 
realmente buen mozo, medio apocado, pero a pesar de eso 
no me dejó hablar. 



Su charla me gustó y lo demás, 
bueno, ya estamos aquí. Tenía 
miedo, ¿sabe? Penseque serílj 
una de esas chicas desenvuel¬ 
tas y capaces de burlarse de loí 
hombres que... que son como 
yo, algo retraídos. 

m 



Usted se parece a mí. Eso me gus¬ 
ta, Kate. Creo que podríamos lle¬ 
varnos muy bien. ¿Vivió siempre 
en Londres? 


¿Qué me pasaba, Dios? Era la primera vez que un hom 
bre no me ponía tensa. Era como estar con Hugh o Bob 
pero sintiendo cosas nuevas en todo el cuerpo. 

No conozco Conniston, pero hábleme de ese lugar. 
Comenzaré a conocerlo a través suyo. 



¡Estoy cometiendo una tontería! No soy 
Kate. Soy Grace, la prima de la mujer 
que habló con usted. Ella no pudovo- 
nir y me envió en su lugar, a concer* 1 
tar otra cita.' 



Kate estaba esperándome. Corrió hacia mícuando abrí el portón de 
la entrada. "Ferguson dice que lo de mamá no es grave", dijo. 

"Me pidió que no le causara problemas..." 



. con la misma pipa blanca en la boca. 1 


¡Iré! Tú te quedarás cuidando a mamá. Gracias por el fiivorJ 
primita. No ta habrá asustado hablar con un hombre, ¿vori 
dad? 


















































































We asustaba otra cosa: lo que pasaba en mis ideas. Esa noche soñé 

ion Barney. Y Kate fue a la cita del día siguiente. Hubiera querido 
no hablar con ella cuando volvió, pero fue a mi cuarto a buscarme, 
lenfa una extraña expresión en su mirada. 
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Me gustó en cuanto lo vi. Me hizo olvidar de todos los que cono¬ 
cí hasta hoy. Cuando nos despedimos los dos creíamos habernos 
conocido desde siempre. Lo veré mañana otra vez. 



[Atiende el teléfono, por favor, Grace! Si es Barney dame ensegui¬ 
da con él. 



No era Barney, sino uno de los viejos amigos de Kate. "Dile que 
no estoy. Que no estaré nunca”, me gritó cuando le avisé. Y eso 
dije. Debía ser serio lo que estaba pasándole, porque sucedió lo 
mismo cuando llamaron otros. Hasta que una tarde... 


Tu padre creerá que te tuvimos prisionera aquí, cuando vuelva 
a buscarte. 


(¿Barney? ¿Seré capaz de hablar con él sin que me tiemble I; 
voz? ¿Podré ocultar lo que yo también siento por él?) 



Anda, muchacha, ve a pasear por la ciudad. 
Entra a un cine, si quieres, pero no estés • 
aquí, tan solitaria. Me recuerdas a Kate, 
cuando aún no había conocido el amor. 


Eran las siete de la tarde. Pensé que Bar- 
ney estaría con Kate en algún lugar, 
charlando de esas cosas que deben ha¬ 
blar los enamorados. Bajé del ómnibus 
en la Plaza del Parlamento y caminé 
hacia el Big-Ben ... 



Sí, yo: Barney. ¿Es posible que me haya 
olvidado? Entiendo. Cuando su prima le 
habrá entregado el mensaje que le envié 
debió creer que de verdad soy un 
vulgar conquistador y... 
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Me tomó de un brazo y me llevó a un bar. Era el mismo 

Barney de antes. Me provocaba las mismas cosas, peroj 
revelaba una verdad desconocida. 



Le confesé a su prima que usted me había Impactado. 
Primero Intento' coquetear conmigo, pero al ver mi 
indiferencia se dio cuenta que era Inútil. Entonces 
accedió a llevarle mi mensaie. 


*Aún lo recuerdo. 
Decía.- "¿Cree en 
el amor a primen 
vista, Grace? Yo 
no. Lo que pasa o 
que debí soñarla 
desde toda la vida 
y, ai verla, com¬ 
prender que los 
sueños se vuelvo» 
realidad cuando u 
no lo desea fervloi 
temente..." 























































































145 










































































































EL JUEGO Y LA SOLEDAD , 
por Joaquín Dicenta 

Rosaura estaba allí, con su soledad y su miedo. 

ROMANCE DE ALIYA , 
por Robín Wood 

Eran cruzados, caballeros de Palestina, jóvenes. 

HISTORIAS DE HOMBRES Y MUJERES , 
por Cristóbal María Paz 

Nuevo análisis de los sentimientos y del amor. 

CUENTOS DE ALMEJAS , 
por Pedro M. Mazzino 

Esta historia comenzó hace cincuenta mil años. 

ESE MISTERIO QUE OCURRE , 
por Malena Saudade 

Ese misterio que ocurre y nos deja confundidos.. 

LA ROSA DEL AMOR , 
por Leonardo Vílela 

Entregó una rosa a la señpra, y otra a María... 

EL ANGEL, 
por Paul Monler 

Llamamos "Angel" a lo hermoso indefinible, a... 

ME GUSTAS CUANDO CALLAS , 
por Paula Marín 

Es que las cosas importantes pueden decirse así. 

OTRA VEZ LA LUZ , 
por Ladislao Shell 

Hay que estar en tinieblas para valorar la luz. 

LA DECADENCIA DE JENNY, 
por Pier Michele 

Jenny era distinta antes. Era...bueno, Jenny. 

DOCTOR KILDARE, 
por Ken Bald 

-Enfrenté huracanes, indios...,no temo a nada. 
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¿QUE HAGO? 
¡CAMBIO 

MARIDO! 


¿QUE HAGO? ¡CAMBIO MARIDO! 


Las redes del 
espionaje en¬ 
vuelven a jus¬ 
tos y pecado¬ 
res. Hay espías 
falsos y verda¬ 
deros, hay pe¬ 
ligros mani¬ 
fiestos y ocul¬ 
tos, hay simu¬ 
lados matrimonios, hay trai¬ 
ciones viles, hay... 

Sí. Hay también patrióti¬ 


cas emociones y puros sen¬ 
timientos. El alucinante mun¬ 
do del espionaje permite la 
realización de esta brillante 
película, en la que a cada pa¬ 
so afloran las románticas mo¬ 
tivaciones de los personajes. 

Suspenso, acción y 
amor, elementos sobresalien¬ 
tes del filme, son ingredientes 
ideales para obtener de él 
una inolvidable versión gráfi¬ 
ca. Perfectamente: ésta es. 


Una película INTERCONTINENTAL, 
dirigida por Dick Clement. 
Adaptación de Paul Monier. 
Dibujos de Marcos Adan. 

REPARTO 
andrej KIRK DOUGLAS 
fabianne MARLENE JOBERT 
LORD TREVOR TREVOR HOWARD 
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sora en una escuela privada. 


Enseña francés y fútbol a los chicos. 
Se llama Fabianne, nació en París y 
su tro es, lord Trevor, un ministro 
— inglés. 


¡Ya conocen las reglas! A respetarlas y 
obedecer mis silbatos. ¿Están listos? 


¡Penal! 


Sf, mademoi 
selle . 


No está mal.Ya que debe ser e- 
lla no me costará hacerlo agra¬ 


dablemente. 


No lo empujé, mademoi sel le 
El se echó sobre mP. 


Obedezan al árbitro. Yo 
también vi penal...y com 
parto su opinión, Fabian- 
ne. jraHp- j ¡ - 


Los niños lo repiten a cada rato. 
Hace días que estoy observándola 
¿Le dijeron antes que es usted 
una criatura angelical? 


John Fenton, absolutamente inglés 
y con ganas de invitarla a tomar una 
copa cuando termine su horario . 
Siempre soñé con una dulce mucha¬ 
cha francesa... ^ 


¡Además de empujarme 
me hizo una zancadilla! 


¿Deveras...? ¿Cree loque^ 
está asegurando, señor...? 


¿Quién es usted? ¿Có- 
mo sabe mi nombre? 


(No está nada mal. En reali¬ 
dad, está fabulosamente bien...) 


¿Casarte? ¿Hablas en serio, Fa¬ 


bianne? ¿Con un hombre que 
apenas conociste hace tres se¬ 
manas...? 


¡Fue algo fulminante, tío 
Trevor! 


KM 


M_ 





















































































¿Sucede siempre así 
la primera vez? 


¡Eres más angelical de lo que suponía! 
Estamos solos, encanto. Nadie, absolu¬ 
tamente nadie podría molestarnos... 


■ Y bien, amigo... ¿Para 
c uándo? _ 

Aya está. Sólo me quedqn 
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Espera a verlo y compartirás mi opinión. 
Un inglés admirable, como el que siem¬ 
pre quisiste para mf. 


Pasarán la luna de miel en Rumania.il 
tiene negocios allá. Importación y expof 
tación. La francesita pescó un buen ma- j 


El se refería al tiempo que permaceremos 
aquí, Fabianne. Pero... ¿No te cambias 
las ropas? ¿Sigo pareciéndote un extra¬ 
ño? 


No lo sé. Me cuesta comenzar a 
compartir mi intimidad. 




























































































Ese es asunto nuestro. Adiós 
vuelva si no llamamos. 


¡Policía secreta de Bucarest, 
señor Fenton! Está usted de¬ 
tenido. _- 


solutamente so. 


¿Cuál es la acusación? 


¡Espionaje en favor de Inglaterra! Y" 


¡Abran, por favor! Quiero, exijo ver 
al embajador... ¡Soy la sobrina del 
ministro, lord Trevor...! ^ 


¡Hum! Un caso difícil.Cursaremos notas a 
Londres y se estudiará la posibilidad de can¬ 
jearlo por algún espía ruso. Llevará tiempo. 


(Usted está fuera de sospechas, señora' 
Fenton. Puede hacer lo que desee.uo la- 
.mentamos de verdad. Adiós. y 


¿Notas?¡Deberían ustedes declarar la 
guerra, embajador! _ _ ^ 


Quiero estar junto a John. 
Arruinaron nuestra luna 
de miel. ¿Me dirán al menos 
adonde lo han llevado? 


El primer vuelo será en tres horas. ¿Tren? 


¿No logra solucionar sus problemas, 
señora Fenton? 


Seguro que hay tren también, pero le con¬ 
viene más el avión si tiene apuro. 


Eso es fácil saberlo, 
señora: ya debe es¬ 
tar en Moscú. 


Bien, es 
peraré. 


Usted es... ¡Claro! El camarero del hotel 


Pero su inglés es casi perfecto. ¿Qué ha- 
¿eaquí? 


Consolarla, si me lo permite.Mientras a- 
guarda su vuelo a Moscú podríamos tomar 


algo. ¿Le hablaron del coñac rumano? 




































































No logro entenderlo aún. 
iEI no es un espfa y lo 
detuvieron! 


El hombre halló una momia y pensaba llevár¬ 

sela a París para estudiarla. Fue detenido y a- 
cusado de espfa. ¿Quién me denunció?, pre¬ 
guntó. "La momia", le contestaron... 


lo será, señora. Los rusos son 
capaces de inventar pruebas in¬ 
creíbles. ¿Le cuento lo último 
que hicieron con un arqueólo¬ 
go? - -- 


orindemos por su esposo. A la 
usan7a rumana. Vamos, cierre 
los ojos y formule su deseo fer¬ 
vientemente... 


(Un tipo simpático y atractivo. El tipo 
que gusta a cualquier mujer...co¬ 
mo John. ¿Qué estarán haciéndole, 
ahora? ¿Torturándolo?) j 


Todo da vueltas en mi cabeza. 
Creo que voy a desvanecerme. 


Eso es, señora. 
¡De un solo tra 
go! 


(¿Y este ruido...? ¡Un avión! 
Sf. Ya estoy en viaje a Moscú. 
Debo abrir los ojos...y pregun 
tar cuánto falta para llegar. ) 


Sf, Moscú, dije Moscú, 
entiende usted inglés*? 


Le entiendo perfectamen¬ 
te, señora.Tanto que soy 
inglesa. Y, si me permite, 
le diré que sf, estamos 
llegando...pero a Londres. 


¡Miserables por todos la 


Hice algo en cuanto supe lo de tu 
esposo. Ya tenemos al espfa ruso 
[por el que lo canjearemos. / 


dos, tío Trevor! Me droga¬ 
ron y me enviaron de vuel¬ 
ta. ¿Vas a quedarte ahf sin 
.hacer nada? 2 . 






















































Se llama Weeb y pasó cinco meses en prisión.El canje se hará 
en una semana, en el lago Molí, cerca de Lubeck, que está jus¬ 
to entre la república federal y la popular. Lleva ropas de abrigo, 
en esta época el lago está helado. 



Me asombra Weeb, tío. No parece haber su 

trido en cautiverio. __ 


Allí deben traer a John Fenton. Pronto lo 
verás y esta misma noche estarás en sus 
brazos, Fabianne. 


“fu 1 








lo hemos tratado muy bien, para demos 
trar a los rusos que no somos inhuma- 
nos. _ T - itttI 


[¡Tampoco John parece haber sufrido mu¬ 
cho! Luce tan atractivo como antes. 
¿Cuánto durará la ceremonia? Éá 


¿Quién puede sentirse bien estando 
prisionero? La amargura enfermó mi 
corazón. La emoción de este momen¬ 
to acelera sus latidos.' 


^Apenas unos minutos. Se firmará 
un acta, se registrarán los pasa- 
portes y... 



¿Qué pasa con Weeb...? Se ha detenido. 
Lleva sus manos al pecho... 



|¡Mi corazón! Yo sospechaba que no resis- 

| ti ría... 



Comparto tu desconsuelo. Fue un caso 
lamentable e imprevisible, Fabianne. 
Nos quedamos sin espía para el canje. 
Murió inesperadamente. 

























































¡Hay tantos diplomáticos aquil Si al menos su 


Esta es mi invitacio'n; soy el agrega¬ 
do cultural a la embajada húngara. 


Bienvenido. Pase usted. 


piera de uno que esté trabajando para el serví- jBj 

V ció secreto ruso... 

^ iW u| 

Jy/ /^Los que se dedican a eso no asisten a fiestasT^H 
l ¿Puedo subir a tu cuarto a maquillarme? 

éfl 1 






















































Si debo serle franca... ¡ alguien sube las 
escaleras! ¡Debe ser ella! 


O 


f s 


Saquela de aquí 
y vuelva... 



Estaré espera'ndola, ansio 
so, terriblemente ansioso. 


Wle aburre la fiesta, Tiffany. 
Vine a acostarme. 


(Caerá en el jardín y la 
recojeré luego...) 


¿Tan pronto? Es una 
tontería, querida.Aún 
puedes hallar a tu es¬ 
pía. .. imam 1 


¡Quiero acostarme! 
Ningún espía vendrá 
a la casa de mi tío. ¿A- 
caso no lo dijiste tú 
misma? ¿Qué te pasa, 
Tiffany, tratas de ocul 
tarme algo...? 



[Oh! I 

f¿Era esto? Pero si es...¡elcamarero 
del hotel de Bucarest! El que me dro 
gó y me puso en el avión de Londres. 


¡Préndanlo! ¡Es justamente el hombre que 
busco! ¡A él, tio.Trevor! ¡Que no escape! 


(¡Nada debajo del forro! ¡Han 
sacado el microfilm...!) 



















































(Mi maleta... Pudo quitármela 
en Bucarest y no lo hizo. ¿Por 
qué? Quizás habfa algo escon¬ 
dido en ella.¡Y debió llevárse¬ 


lo siento, no estaba observan 
do.Daré un pique y... 


•Huyó, milord.Casi hubiera 
jurado que de verdad era un 
diplomático... 


¡Era off-side, made 
moiselle...! 


Yo sf observaba, madame 


En estos tiempos nadie es 
lo que parece, Cheeb. ¿Qué 
diablos buscaría en tu ma¬ 
leta, Fabianne? 


Yo creía que esos tipos del Servicio Secre 


Hablaré claro. Sólo la usé para salvarme en 
el hotel de Bucarest.Tuve que pasar por un 
camarero para llegar al cuarto que ocupaba 
su esposo y colocar un microfilm en 
. su maleta... .-- 


to ruso venían detrás de mu ¿Se da cuen¬ 
ta? Ahora sé que en su maleta no hay na¬ 
da. Si usted tomó el microfilm le ofrezco un 

arreglo. —-—* 

ios! El cree que yo..., |»« 
' ~ — r t ro es mejor que lo crea. Acá 
fer '"•W’5v )a de ocurrfrseme un plan, i 


¿Otra vez usted? ¿Qué quiere a 
te-r hora? t- 


lo que me pides es riesgoso, Fabianne?' 

Puedo conseguir algunos documentos 
del ministro y dejarlos en la habitación 
de ese hombre luego de que salgas con 
él de allT, pero... r—r--tí 


Le daré mil libras por él. La espero mañana 
en el Hilton, habitación 164. Tráigalo y es 
taremos en paz. ¿De acuerdo? Mi nombre 
es And re j. 

Testaré allTa las seis de la tarde. \ y s 


¡Fabricándolo! El está actuando fuera de la 
ley, en algo que no quiso deci rme. Yo voy 
y lo saco de su cuarto mientras envías ,i 
un empleado de confianza para que planto 


Es nuestra única posibilidad de con 
^seguir un espía, tío. _ _ 


las pruebas en sus valijas, 


Supongamos que accedo. ¿Có¬ 
mo hago luego para denunciar 
lo ante las autoridades de con- 

tr aespionaje? -- 

j/7Muy sencillo: dices que 
w í estabas siguiendo sus pa - 
' ) sos y que lo dejaste hacer 
/ para que lo sorprendan 
J con pruebas concluyen - 
■ tes. ¿Quién dudaría de 
^un ministro? _- 


¿Sabe que sus brazos son de 
mas lado fuertes yestáhacién 
dome daño...?_- 


Oculté el microfilm en una 
caja postal de la estación Nor¬ 
te, Andrej. Tendrá que venir 
conmigo a buscarlo. 


(¡Aceptó! Pronto tendré un 
espía para canjear por John. 
Será fácil sacarlo del hotel. 
Le diré que...)_ 


¡El pacto era distinto! 
¡Debió traerlo con us 


Yo... lo que sucede es que es mu 
mujer demasiado frágil, madama, 
¿De verdad extraña tanto a su oí 1 
poso? 











































































¿Piensa conquistarme? ¿Como a mi amiga Tiffany, sólo 

para que flaquee y le entregue lo que necesita por mucho 
- jr menos de mil libras...? 


iSoy una mujer casada! Si 
sigue acercándose gritare'.. 


No estaría mal 
la idea. 


Antes de perder del todo el sentido, en 
Bucarest, deliraba, ¿sabe? Su matri¬ 
monio no se consumó. Hasta para las 


leyes es soltera aún, Fabianne. 


V si debo decirle la verdad, John Fenton 
me pareció muy poco para usted. Yo hu¬ 
biese escapado ya de Moscú para regresar 


¡Esta' usted detenido, 
Andrej! _ 


¡La acusación es espio¬ 
naje en favor de la Li¬ 
mpión Soviética! 


(Es sumamente atractivo, Dios 

mío...SI llegara a besarme , 


¡Aughhh! 


l|Se apresuraron ustedes! 
Debían venir cuando yo lo 
sacara del hotel...Las prue 
bas aún no esta'n plantadas. 


Además no había por qué. 
golpearlo... tanto... yo... 


La muchacha debe ser su cóm¬ 
plice. Lo que no entiendo es lo 
que trató de decirnos. ¿Acaso 
sabía que íbamos a detenerlo? 


Debió ser un ardid para ganar 
tiempo. Ella mencionó unas 
pruebas y la única que recibí 
mos en contra de Andrej fue 
esa fotografía suya que nos 
envió nuestro agente en Ale¬ 
mania Oriental.. ^ 
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Fueron ellos los que enviaron mi foto 
grafía al contraespionaje inglés. Cuan 
do me canjearan por John Fenton, su 
esposo, iban a hacerme pagar muy ca¬ 
ro mi tarea. ¿Se da cuenta? Ahora a- 
cuéstese y duermajiv^M^ 


Utilizo los microfilms y me pagan muy bien 
los editores europeos. Los rusos lo saben 
y hace tiempo que deseaban echarme el guan 
te. Esta vez usaron un método muy bueno. 



(Entonces no es un miserable espía.. 
apenas un mercenario que trafica en 
provecho propio con algo que ayuda a 
libertad..;) 



(Ya no puedo usarlo para recuperar a John 
Seria cruel hacerlo.) 


Mañana, cuando la lluvia cese, po 
drá irse. Yo seguiré huyendo solo, 
porque me sera difícil hacer creer 
mi historia a sus amigos ingleses. 


¿Dije yo que quiero irme/ 
Andrej...?. 



Lo ayudaré. Cuando pase la i 
tormenta nos iremos juntos 
de aquí*. A Londres. Hablaré , 
a mi tío y... 


¿De veras quiere hacer eso 
por mí? 

































































































je es una lastima que no nos hayamos conocido 1 

le verdad a John Fenton? Ni siquiera sabia que 
-asi sabe ma's de mCque de el. _ 1 V 


Eso es verdad, Andrej.Pe 
ahora suélteme. necesito 



Es justamente mi deseo.Te 


¿No dijo "sola y pensar"? 


La historia de Andrej no conven 
ció a los ingleses. Un segundo 
Intento de canje estaba por lle¬ 
varse a cabo... 


¡Esta vez no escapara', An- 
drej! ¡La casa esta' rodeada 


quiero desde que te vi. Eres ] 
un a'ngel que so'lo inspira i 
amor, -t — 

frndr <Amor... ¿Que' es 
el amor? ¿Acaso 
esto...?) 


r Es la tormenta. Los truenos 
siempre me aterraron. Des¬ 
de niña buscaba refugio en 
unos brazos seguros.Tengo 
miedo, no se aleje de mf. 


En esta época el lago no esta' he¬ 
lado, Fabianne. Pronto tendrás 
a tu esposo, pero... no pareces 
muy contenta. ¿Porqué? > 




Pero los del contraespionaje inglés 
no dieron crédito a su historia. An - 
drej careció de pruebas que la con¬ 
firmaran. Si al menos hubiese apa¬ 
recido ese microfilm que puso < 
mí maleta...¡Mi maleta! Esa es 



¡Aún quiero creer en tí, Andrej! Pudiste o 
qulvocarte en el hotel de Bucarest,.. ¡John 
Fenton tenia una maleta igual a la mia!¡ls 
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¿Que quiso decirle la sobrina 
de lord Trevor? 



Todo en orden. El señor Andrej 
puede pasar a nuestro bote y 
el señor Fenton pasará al de us¬ 
tedes. 



¿Han revisado bien esa maleta en 
Moscú? ¿Ignoran que ese hombre 
es mi socio?¡Prdan!e que la abra y 
vean el microfilm que oculta dentn 
del forro! 



¡Abrala, Fenton! Com-\ 
probaremos si es ver- 



¡Entonces la abriré yo! Jl 


¡Llena de billetes ingleses! ¡To 
da una fortuna en libras.. .! 



¡Andrej tenia razón! ¡Aquí está el mi 
crofilm! ¡Nos jugaba sucio también a 
nosotros, señor Fenton...! 


¡Dispárale! ¡Ya no 
habrá canje! 


Aún no comprendo, tib Trevor. Explícamelo. 



Es sencillo, Fabianne : John Fenton e- 
ra un traidor. Los rusos le pagaban pa¬ 
ra que se hiciera detener como espía 
británico y asfpoder usarlo para can- 
por espías soviéticos. 



Ellos le ordenaron que te eligiera a 
ti por esposa, porque siendo la so¬ 
brina de un ministro inglés acelera 
riamos el canje. Lo que Andrej hizo 
para salvarse lo puso en descubier- 


Han hecho algo más: me convencieron pa¬ 
ra que integre uno de los equipos del Ser¬ 
vicio Secreto Británico. ¿Aceptarías a un 
verdadero espía por esposo?_ 













































































MOTOR Y 
AUTOMOVIL 

□ Técnico en Motores 

□ Mecánico de 
Automóviles 

□ Electricidad del 
Automóvil 

□ Mecánico Motores 
Olesel 

□ Locall/aclón de 
Averies Automóvil 

DIBUJO 

TECNICO 

n Delineante Mecánico 

□ Delineante en 
Construcción 

□ Delineante General 


GRAL.™f?T I *S™2™D?T ™3^7 bUENOS ÁTrÉS (S.g! 1 

Señor Director de CEAC: Envío este cupón para recibir GRATUI¬ 
TAMENTE en la dirección indicada al pie. el folleto informativo 
del Curso que señalo con una "X": 

DIBUJO Y 
PINTURA 

□ Dibujo Artístico 

□ Dibujo Humorístico 

8 Dibujo de Chistes 
Dibujo de Caricaturas 
Dibujo de Historietas 
Pintura al Oleo 


ELECTRICIDAD 

□ instalador Electricista 


_ Maestro Tornero 

□ Maestro Fresador 

□ Maestro Ajustador 

□ Técnico en Soldadura 

8 Maestro Soldador 
Encargado Mecánico 
□ Selección Empleo de 
Ajustes y Tolerancias 
□ Verificación y 
Medición Mecánica 


□ Instalador Electricista 

□ Montador Electricista 
"J Maestro Electricista 

1 Técnico Electricista 
J Iluminación 
Fluorescente 


DECORACION 

B Oecoración General 
Decoración del Hogar 


CONSTRUCCION 

□ Maestro Albafiil 


NOMBKR . 


DOMICILIO _ 
LOCALIDAD _ 


No es obligatorio enviar este cupón. Puede escribir mencionando la revista y fecha o número. 



Franqueo a 
Concesión N* SIS 

























































POR CORRESPONDENCIA 


«?n 


profesiones 
unís 

para el hombre 
...jj la mujer 

CONTABILIDAD Y ADMINISTRACION DE EMPRESAS. DIBUJO. 
DECORACION. PUBLICIDAD. PERIODISMO. CASTELLANO, MATE¬ 
MATICAS. ALTA 'COSTURA. INSTALACIONES ELECTRICAS. MO¬ 
TORES ELECTRICOS. ELECTRONICA. RADIO T.V. MECANICA 
AUTOMOTRIZ. CARBURACION. ELECTRICIDAD. REFRIGERACON. 
AIRE ACONDICIONADO. AGRONOMIA. AGRICULTURA. FRUTICUL¬ 
TURA. HORTICULTURA. GRANJA. APICULTURA. AVICULTURA. 
MAQUINARIA AGRICOLA. FLORICULTURA. 


Centro de Estudios 
Politécnicos 
Ibero Americano 


-CEPIA - Casilla 4367 - 
Correo Central (Bs. As.) 

Nombre . 

Apellido . 

Dirección . 

Loe. ..J8 


Solicite sin compromiso 
el diario de Jean Milano 
e informes sobre los cursos. 



Un técnico de iade 

merece más confianza 


MECANICA AUTOMOTRIZ 

Carburación Electricidad 

ELECTRONICA RAO» TV 

Transistores 

BOBINADO BE MOTORES 
INSTALACIONES ELECTRICAS 


Sea un profesional capacitado en las técnicas de 
mayor aplicación en hogares, comercios e Industrias 


Escuelas 

Técnicas 


HORARIO: 

8.30 a 12 y 15 a 22 ha. 
fnl 47 4847 - 27 7204 • 37-1404 


Estudie 
uno carrera 
técnica 
.y gane más 


• 

Para cufsos por correspon¬ 
dencia. Solicite gratis el 
"Libro de oficios, las artes 
y el éxito". 


Escuelas Técnicas IADE 

Casilla Correo 14 

Suc. Ramos Mejia (Bs. As.) 


Nombre 

Apellido 

Dirección 


Localidad 






















aprenda ar su casa por msío 

^maquillaje •manicultura «gimnasia 
í»pedicultura •kinesiología (masajes) i 
^•laboratorios de cosmética | 


EXPERTA 
EN BELLEZA 


I una profesión Ideal 
f para la mular 
dinámica y moderna 


• r/7 ■ «TOS SAURIOS • RISPHO 

j N ' ‘ VULKS • TRAIAJO INTERESANTE t ^ 
INDEPENDENCIA... • UNA NUEVA VIDA! f 

la escasez de personas 7 ' 
instruidas en enfermería 
es alarmante 


EN POCO 
Til MPO 
SERA 
EXPERTA 
PROIESIONA 


usted puede cubrir uno del 
millón de puestos vacantes!! 


PROFESSIONAL SCHOOLS 

CASILLA I5I SUC.I3 Buenos Aires 


PROFESSIONAL 

SCHOOLS 

FLORIDA 835 - 3” P. 

CASILLA 151SUC.13 
Buenos Aires 


F MOnMIONAL SCHOOLS í CASILLA 181 -Buairwd 13 -BUENOS A 

| Sírvame remitirme FOLLETO GRATIS sobre v/cursode ENFERMERIA 


' CASILLA 1S1 SWCUÍMI 13 RUENOS AIRES 

Sírvonse remitirme FOLLETO GRATIS robre v/cuno de Belleza Ptofetinno 


Localidad 


Nombre 


Dirección 


UTTID «tVIO) 


SI UD. RESIDE EN URUGUAY-- 

ENVIE El CUPON A; CASILLA 111 C.CCNTRAl- MOMTTVUXIl 


expoeo 7 ¿q#</x) , 

wl evftGñfa- e#- I 

belleza 1 

profesional \ 

(cosmetología) 

| y peluquería 

* 


íVenFermeria 

EHSVCASA POP Como 

1 brillante pori/enir ¿¡m 


M M/SMO/ SOUC/TÍ F01UT0 GítfT/2 


SOLICITE FOLLETO GRATIS 


/¡rJuf HOV M/SMO eo^e *-/ cupón 










































